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2. Resumen

La monografía busca examinar  la v iab i l idad de la organ ización barria l  como sujeto colect ivo, resa ltando 

tanto sus d ificultades como potenc ia l idades a part ir de l  estudio de caso del Centro Socia l  E l  Ga l pón de Corra les, 

ten iendo en cuenta sus especific idades en cua nto a su propuesta a lternativa que pretende la autogestión 

popular .  Dicho colectivo es identificado como una ident idad soc ia l  de nuevo tipo que responde a una  

determ inada rea l idad de  creciente vu l nerabi l idad económ ica y soc ia l, tanto nac iona l  como regiona l, donde 

existe u n  deb i l itamiento de l  tra bajo como fuente de cohes ión socia l  y de generac ión de identidades colectivas .  

Las categorías centrales a t ratar son la  part ic ipación barria l, hac iendo referencia tanto su importa nc ia en e l  

surg imiento del co lectivo como los d i lemas que presenta en  e l  contexto actual, la autogestión popu lar  como 

elemento centra l  en  la organ ización estudiada y su v incu lac ión con la autonomía tanto pol ítica como económica.  

Por otro lado, se ana l izan en profu ndidad las re laciones de la  orga n ización con d iversos actores sociales 

v i nculados a la misma.  
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3. Introducción

El presente tra bajo monográfico surge a part i r  de la i nvestigación l levada a cabo en el marco de l  Ta l ler  

Centra l  de I nvestigación "Sujetos Colectivos y Luchas Socia les" de  la  L icenc iatura en  Sociología, entre los  meses 

de marzo de  2009 y febrero de 2011. En  el estud io de caso desarrol lado en  e l  Centro Soc ia l  E l  Ga l pón de 

Corra les se buscó identifica r ta nto las potencia l idades como las d ificu ltades en e l  proceso por e l  cual  su rge y se 

desarrol la la organ ización, ten iendo en cuenta sus especific idades en cua nto a su propuesta alternativa de 

autonomía y autogest ión .  Por lo tanto, e l  foco del aná l is is esta rá en los n iveles de partic i pación e 

i nvolucramiento de los vecinos en e l  fu ncionamiento de l  Centro Socia l ,  también se busca ahondar acerca de los 

fu ndamentos ideológicos de  la orga n ización, y específicame nte hacer foco sobre e l  concepto de autogestión 

propuesto, y las consecuenc ias que genera tanto a n ivel teórico como práctico en el colectivo. Como ú lt imo 

aspecto se analiza, s iguiendo l a  técn ica de l  Sociograma, las rel aciones entre e l  Centro Soc ia l  y d iferentes actores 

ta nto estata les como no. Al m ismo t iempo se puede sostener  que el estudio de caso, busca ser en riquecido por 

categorías teóricas sociológicas que i l um i narán aspectos del m ismo, situándolo en e l  contexto tanto nac ional  

como regional. 

Como se profundizará más ade la nte, en e l  apartado metodológico de la monografía, la 

i nvestigación tuvo un  carácte r partic i pativo, a part i r  de la uti l ización de una metodología y técn icas 

pertenecientes a la I nvestigación Acción Partici pativa ( IAP) .  La m isma cumple  un rol centra l  ya que en el aná l i s is 

no surge solamente a part i r  de  la ap l i cación de técn icas cua l itativas tradicionales, sino que se l lega a l  m ismo 

como consecuencia de d iversos espacios de reflexión c rítica y colectiva entre los  m iembros de l  Centro Socia l, 

que busca enriquecer y generar  u n  conoc imiento conjunto sobre la temática . A n ivel a nalítico, la ut i l ización de 

técn icas d ia lécticas que permiten confrontar d iversas v is iones a la  interna de l  colectivo, s iendo de gran util idad 

para detecta r ta nto potenc ia l idades como d ificultades, y pos ib les soluciones o propuestas en consecuenci a .  

En conclus ión, se  trata de abordar mú lt ip les aspectos y d imensiones que  logra n dar  cuenta de la 

complej idad de l  Gal pón de  Corra les, desde una perspectiva tanto d inámica (trayectoria h i stórica) como estática 

(actua l idad) ,  as í  como la re lación con d iversos actores .  Esto permit irá comprender  las potenc ia l idades y 

d ificu ltades de la organ ización, a part i r  de categorías que serán v isual izadas como med ios o he rra m ientas para 

e l  aná l is is, y que son exploradas en  profund idad con e l  fin de captar y dar  cuenta de  la complej idad en que se 

encuentran i nmersas. 
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4. Ejes teóricos - conceptuales

3.1 La propuesta alternativa de los movimientos sociales 

Pa ra a bordar d icha temática me basaré pr inc ipa lmente en  los aportes de Marisa Revi l l a  con respecto a 

los movim ientos sociales entendidos como procesos de construcción socia l  de la rea l idad ( Revi l la ,  1994) . La 

autora pone énfas is en  la construcción de identidad colectiva que se da a part ir de l  movimiento soc ia l  y como 

esta i nfluye en  las  identidades ind iv idua les .  Afi rma que pertenecer a una determ inada identidad colect iva 

"refuerza" la identidad persona l  y más aun en las sociedades actua les cuya complej idad genera que e l  

pertenecer a una  ident idad colectiva reduzca la i n cert idumbre acerca de l  orden de preferencias de  u n  i nd iv iduo 

(P izzorno en Revi l la ,  1994). Sostiene, entonces, que es  a part i r  de una  s ituac ión de "exclus ión respecto de  las 

identidades co lectivas y las  voluntades pol íticas que actúan en  una sociedad en un  momento dado", que surgen 

los movimientos socia les busca ndo formas alternativas de identificación y de producción de sentido, más a l l á  de 

las  existentes. De manera s imi lar se expresa n Berger y Luckmann (1997) cuando hacen refe rencia a la cr is is de 

sent ido que ca racteriza a la modern idad, es decir  la cr is is  de las i n st ituciones trad iciona les como encargadas de 

dar sent ido a la rea l idad soc ia l .  Como consecuencia de d icha cris is, estas son sust itu idas por nuevas i n st ituciones 

que producen y transmite n sentido. Como ca racterística de los mov imientos sociales, Revi l l a  ( 1994) hace 

referencia a la  acción participativo como central en e l  proceso ya que, como afirma, "el  ú n ico recu rso d ispon i ble 

para la acción de l  movim iento socia l  es la movi l ización", por lo tanto requ iere la auto-organ ización de  

ciudadanos y una  proyección hacia e l  futuro.  

S iguiendo d icho razonamiento se puede afi rmar también que la existencia de movimientos socia les que 

proponen proyectos alternativos que busca n un cambio más rad ical de la  sociedad (Fa lero, 2008), pero que s in 

embargo, como sost iene Sa lvador Agu i l a r, estos también pueden ser en a lgunos casos fuerzas que se resistan a l  

cam bio (Agu i lar, 2001) .  

En  cuanto a la cons ideración de l os movimientos socia les es im portante hacer referencia a l  aporte de 

Cha rles Ti l ly en  cuanto a la acc ión colectiva y los mode los ut i l i zados para e l  a ná l i s i s  de  la m isma .  E l  a utor afi rma 

que a l  estud iar  los movim ientos socia les, muchas veces se tiende a considerarlos como un  ún i co actor 

desconociendo las divis iones i nternas y las relac iones entre los actores y los cambios en las m ismas (Ti l ly, 1990). 

Para rea l izar un  aná l is is  exha ustivo de  las acciones colectivas, por lo  tanto, no debe pasarse por a lto e l  hecho de 

que existen corre laciones de fuerzas y negociac iones que t ienen l ugar a la  i nterna de d ichos movim ientos. 

3.2 El movimiento social enmarcado en el contexto actual 

En cuanto a proyectos a lternativos de const rucción de la rea l idad, es importa nte destacar la im porta ncia 

que t iene la coyuntu ra y los contextos socia les en  los cuales se desarro l lan ,  es decir  que " los movimientos 

soc ia les, nu nca pueden verse como a lgo prod ucido sino como una producción permanente en una sucesión de 
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coyu ntu ras" (Fa lero, 2008), por lo tanto, los s ignifi cados atr ibu idos y las  necesidades van a ser d iferentes de 

acuerdo a los diversos contextos. 

Me l ucci estudia los movim ientos socia les y sus características en la sociedad contemporánea y afirma 

que estos poseen características orga n izac ionales d isti ntas a los precedentes; los caracteriza su "autonom ía 

creciente" con respecto a los sistemas pol ít icos y la centra l idad que adqu ie re e l  mensaje de que son posi bles 

modelos culturales a lternativos (Me lucci, 1999), es decir que dicho mensaje se trata de  un  "desafío s imból ico a 

los patrones dominantes". También con el objet ivo de ca racterizar los movim ientos sociales contemporáneos, 

Salvador Agu i l a r  (2001) rea l iza una c lasificación acerca de las "Oleadas h istóricas de los movimientos socia les". A 

los movimientos ca racterísticos de  los pa íses periféricos l l ama movimientos periféricos antisistémicos y los 

caracteriza la defensa comun itaria de los derechos de  c iudadanía con una estructura socia l  de  desigua ldad 

extrema  y una  l a rga tradic ión de capita l ismo dependiente (Agu i lar, 2001), destacándose los movimientos de  

resistencia a a utocracias, movim iento zapatista, entre otros. 

Sigu iendo con el a ná l i s is  de los movi m ientos socia les en la actua l idad, destacaré e l  aporte de Scherer

Wa rren con respecto a las redes de movimientos que caracterizan a la contemporánea sociedad de la 

i nformación .  La autora defi ne a las redes de movim ientos socia les como "redes complejas que trasc ienden 

orga n i zaciones empíricamente de l im itadas y que conectan de forma sim ból ica, sol idaria, o estratégica sujetos 

i nd iv iduales o actores colect ivos" (Scherer-Wa rre�, 2005), además afi rma que d ichas redes van construyendo 

ident idades que pueden ser consecuencia de  la existenc ia de adversarios comunes que conducen a la 

identificación de objetivos tam bién comu nes. Pa ra estud iar  dichas redes uti l iza tres d imensiones de  aná l is is :  la 

tempora l idad, la especia l idad y la sociab i l idad .  S in  embargo me centra ré ú n icamente en  la tercera ya que resulta 

interesante hacer refe rencia a l  t ipo de sociab i l idad y como afirma la autora, las nuevas "formas de  relac iones 

socia les en términos de i ntensidad, a lcance, i ntenciona l idad y conectividad" (Scherer-Wa rren,  2005). Se puede 

comenzar por identificar las redes que se constituyen a part i r  de i ntereses compart idos a pa rti r de s ituaciones 

com unes a los actores (que genera n  la formación de organ izaciones barr ia les como la  estudiada); pero también 

se crean redes que buscan a rticu lar  dife rentes movimientos u organ izaciones en un  caso de confl ictividad 

específico, por sol idaridad, ante una causa comú n, etc. Es decir, que la organización barrial puede ser visua l izada 

como una red en s í  misma, en la cual entre los diferentes actores se i ntercamb ian  activ idades, se d istr ibuyen 

roles, servicios, favores, etc. (Va rgas en Warren, 2005) .  Pero a su vez las orga n izaciones barria les pueden formar 

pa rte de redes más grandes que se generan a part i r  de una  ideología com ú n, una  re ivi nd icación part icu lar, un 

objetivo específico, etc. 

3.3 Ejes para el análisis de las organizaciones barriales 

Para l leva r a cabo u n  aná l is is de las organ izaciones ba rria l es, es perti nente comenzar haciendo 

refe re ncia a l  ba rrio como espacio d iferenciado de  lo urbano, donde se desarro l lan  est i los de v ida "cosmopol ita, 

anémico, complejo, de relac iones secundarias e i nstitucionales" (Gravano, 2005) . E l  á m bito barrial, sin embargo, 
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• 

perm ite e l  logro de consensos, i ntegración y sentimiento de pertenencia  a un  grado que no se da en otros 

ám bitos (Gravano, 2005) .  En términos de Durkhe im ( 1965), se pod ría ana l i zar  el barrio, como espacio en el que 

pr ima la sol idaridad mecán ica, la cual "( . . .  ) l iga d i recta mente a l  i nd iv iduo con la  sociedad, sin i ntermedia rio 

a lguno ( ... ) (ya que éste) ( . . .  ) es un conj unto más o menos organ izado de creencias o de sentim ientos comu nes, a 

todos los miembros de l  grupo", es decir  que, en muchos casos, se trata de una  fuente de cohesión muy fuerte .  

Con e l  fi n de estud iar  la movi l i zación y organ ización, también es  importante rescatar e l  aporte de 

Manue l  Caste l l s  acerca de  los movimientos sociales urbanos contemporáneos. Éste autor p lantea como h i pótesis 

que d i chos movimientos "en su estructura y sus objetivo, portan los estigmas y proyectos de todos los gra ndes 

confl i ctos h i stóricos de n uestro t iempo" (Caste l l s, 1986), y expresa que a rticu lan tres objetivos: en  primer lugar 

se encuentra logra r una c iudad que se orga n ice en  función de  su va lor de uso y no por su valor de cambio, esto 

se relaciona con el concepto de consumo digno y colectivo al que hice referencia anteriormente; por otro lado, 

se proponen es genera r  una identidad cultura l  basadas en  l a  ética o en  la h istoria; y en tercer l ugar, hace 

refe rencia a l a  búsqueda de un gobierno loca l y la autogestión u rbana (Castel ls, 1986) . Años después, en  su 

tra bajo La era de la información, Caste l l s  retoma e l  tema de los movimientos u rbanos, actual iza s i  aná l is is  sobre 

los m ismos asociándolos con e l  concepto de identidad e identifica cuatro trayectorias que han  recorrido los 

m ismos. En  pr imer lugar, afirma que a lgunos de  estos se han i ntegrado a la estructura de  los gobiernos loca les, 

ya sea de manera d irecta como i nd i recta, revita l izando el control pol ít ico eje rcido por los mismos; en segu ndo 

lugar hace referencia a l  hecho de que a lgunos han  devenido en  movim ientos medioambientales pero que, a 

d iferencia de l  resto, estos se asocian con barrios de  clase media o residenc ia les; en  tercer lugar sost iene que los 

movimientos u rbanos, han s ido una de las  formas de lucha por la supervivencia colect iva, como es e l  caso de los 

movimientos que se esta blecieron en torno a l os asentamientos en lat inoamérica; por ú lt imo hace referencia a 

lo que denomina lado oscuro de los movimientos, sosten iendo que se trata n de grupos o pa nd i l las de jóvenes 

que siguen una  cu ltura de la  u rgencia, de lo i n med iato, muchas veces asociada a la cu ltura de l i ctiva . Para 

conc lu i r  su aná l is is, e l  autor sost iene que más a l l á  de la trayectoria específica, los movi mientos u rbanos "son 

fuentes específicas de ident idades. Pero estas identidades, en la mayoría de los casos, son reacciones defensivas 

contra las imposiciones del desorden global y el cam bio de ritmo rá pido e i ntolerable" (Caste l l s, 1986) .  

Anal izando también l a  orga n ización barr ia l, Carmen Mondel li ( 1992), afirma que las  organ izaciones 

barr ia les como actores socia les, pueden l legar a i nc id ir  en e l  d iseño de pol ít icas socia les a lternativas, pero 

s iempre y cuando "sean portadores o abanderados de las  dema ndas y de las  necesidades socia les de toda la 

población y en part icu la r  de las de sectores populares  y tengan la capacidad de defi n i r  metas a part i r  de sus 

i ntereses comu nes, de organ izar y actuar para a l canzar las".  Al estud iar  a lgunas experiencias puntua les de 

orga n ización barr ia l, la  autora afi rma que éstas i ntentar l lega r a la  so luc ión de confl ictos socia les  y que desde lo 

m icro buscan inc id i r  en lo macro y plantear propuestas alternativas (Mondel l i ,  1992) .  
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3.4 La participación en sujetos colectivos: dificultades y desafíos 

Pa ra abordar d icho tema, haré referencia a los aportes de  José Lu is Coraggio en  cua nto a sus estud ios 

sobre l a  partic ipación de los sectores popu lares en identidades colectivas. Para su aná l is is, e l  a utor propone la 

existencia de tres n iveles de partic i pac ión :  en primer lugar, la que se concentra en la i nstitución fam i l ia r, donde 

pr ima una l ógica pragmática asociada con la  necesidad de su pervivencia y es en este n ivel  donde "se 

i nterna l i zan  valores  afi nes al sistema global" (Coraggio, 1991); en un segundo nivel de partic ipación es donde se 

generan  ident idades a part i r  de necesidades básicas, como ser s ind icatos o movimientos reivind icativos en 

genera l :  en e l  tercer nivel se v incu la  con movi mientos socia les considerados como fundamentales por el a utor, y 

que buscan la transformación de l a  sociedad más a l lá  de la reivind icaciones inmed iat istas. A cont inuación se 

presentarán dos ejes para ana l izar las  d ificu ltades de la partic ipación :  

3.4.1 Participación y vida cotidiana 

El p lanteo sobre los t res  n iveles de part ic ipación resulta úti l  para e l  aná l i s is  de  las dif icultades que 

presenta la partici pación de los sectores populares, ya que e l  autor lo  asocia a los atr ibutos que adqu iere la  v ida 

cot id iana en los mismos, en la cua l  pr ima la lucha por la supe rvivencia y como consecuenc ia predomina e l  

poseer. Es decir que la lógica pragmática impuesta por e l  mercado provoca que e l  automatismo característico 

de l  m ismo, penetre la vida cot id ia na, y por lo ta nto la misma representa "el punto de part ida que nos marca los 

l ím ites y las posi b i l idades i nmediatas de la part ic ipación popu lar" (Coraggio, 1991) .  Esta s ituación se acentúa a 

part i r  de los procesos de i nd iv iduación característicos de la sociedad actual ,  que  t ienen consecuencias en la 

d i nám ica de partic i pación. Más tarde e l  autor traslada d icha lectura a l  p lano de  las  identidades colectivas, 

afirmando que el consumo predomina  como criterio de determinación de las ident idades, asociado al segu ndo 

nivel de  part ic ipac ión, s in  e m bargo existe una d ificultad en que los sectores popu lares se identifiquen con una 

partic ipación de l  tercer n ivel .  Por otro lado lens  y Agu i rre ana l iza la part ic ipac ión en  colect ivos barria les y 

sost iene que en  todos los espacios de  partic ipación ( i nc luyendo el ba rri a l ) ,  l os i ndividuos t ienen la pos ib i l idad de 

acc ión o de inacción y que se t iende a creer que "con e l  desarrol lo de la  concienc ia de  las  carencias se abre la 

pos i bi l idad de pa rtic ipar en acciones colectivas que t iendan a satisfacer esa necesidad o i nterés reconocido 

como común" { lens y Agu i rre, 1993), s in embargo d icha part ic ipac ión no se da necesa riamente s ino que 

remarcan l a  importa ncia del i ncentivo a la e lección de part ic ipar  y que ésta sea cons iderada como un beneficio y 

no como un  costo. En este sent ido también se refiere Coraggio {1991) cuando sost iene que "se va a partic ipar 

en movimientos colectivos só lo en la  medida que aumente . la  efi cacia para obtener los sati sfactores 

e lementales", afi rma, por lo tanto, que la  sostenibilidad es fu ndamental  a la hora de  i ncentiva r la part icipac ión y 

que se v isua l ice la uti l idad y opera ncia del  colectivo. lens y Agu i rre ana l i zan el caso específico de la c iudad de 

Montevideo, y hacen refe rencia a la mu lt ip l ic idad de formas orga n izativas que se l leva ron a cabo con e l  fin de 

satisfacer neces idades mater ia les y carencias u rba nas, d ichas formas organ izativas se asocian con o l las 

populares, orga n izaciones barria les, comedores, etc .  Relac ionando esto con la  part ic ipación sost ienen que "se 

produjo un reca mbio o reactivación de espacios re iv ind icativos o de autogestión pero con notorias d ificu ltades 
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para ampl i a r  la partic i pación e i ncorpora r nuevos i ntegrantes a l  tra bajo  comunitario" ( lens  y Agu i rre, 1993), se 

puede afi rmar  entonces que Montevideo no queda fuera de los problemas de part ic ipación a los que hacen 

referencia las  autoras. 

3.4.2 La intervención del Estado y sus efectos en la participación 

U n  segundo eje de  aná l is is de  las  d ifi cultades de part ic ipación, se v incu la con la i ntervención de l  Estado 

a través de d iversas pol íticas públ icas y socia les que t ienen como objet ivo los sectores popu lares empobrecidos 

de la  sociedad. Para e l  presente abordaje retomaré, en primer lugar, los aportes de Son ia Álva rez Leguizamón 

sobre la  i nterve nción de l  Estado en  lo socia l1 y su concepto de focopol ítica que identifica con "la autogestión

com u n ita ria territorial de la pobreza, por medio de la gestión foca l izada de  las poblaciones consideradas 

'vu lnerables' o en  'riesgo socia l"' ( Legu izamón, 2002), que se dan u n  contexto de creciente flex ib i l ización y 

preca rización de l  trabajo .  Esta nueva modal idad de gestión de polít icas socia les se caracte riza por c iertos 

criterios orientadores, además de la  foca l i zación, que se identifican con la privatización, descentra l ización y la 

part ic ipación de  la  "sociedad civi l" en las  m ismas (Cla ramunt, 2006). D ichos ca racteres que se oponen a l  modelo 

anterior de  b ienesta r, caracterizado por pol ít icas un iversa l i stas y centra l i zadas, generan una creciente, en 

términos de Legu iza món, onegización de la intervención socia l  mediante la  cua l  e l  Estado relega y tra nsfiere a la 

"sociedad civi l" (a través de las  ONG' s) responsabi l idades en cuanto a l a  gestión de lo  soc ia l .  Otra crítica que se 

le  rea l iza a las polít icas foca l izadas es e l  énfas is  que atribuyen las m ismas a "la d imensión cultura l  de la 

heterogeneidad de las s ituaciones y en los atributos persona les que la potencian",  y que por lo tanto se genera 

una  inv is ib i l i zación de las condiciones materia les que son causa de  d icha  heterogene idad, es decir  que  la 

pobreza es reducida a aspectos de t ipo subjetivos y cu ltura les ( Legu izamón, 2002) vincu lados a una  lógica loca l .  

A part i r  de d icho énfas is loca l i sta, ta nto en la causa de la  pobreza o "vu lnerab i l idad" soc ia l, así como en la 

solución de la m isma, se desconocen lógicas globa les, asociadas a un  capital ismo imperante que produce la 

desafi l i ac ión masiva del mercado de  tra bajo, pau perización de la vida de ampl ios sectores de la sociedad, etc.2

Para conc lu i r  e l  p lanteo, haré referencia a los desafíos que enfrenta la partic ipación de los sectores 

populares en identidades colectivas, según el p lanteo de José Lu is Coraggio. En pr i mer lugar, reconoce como 

funda mental  v is ib i l i zar y complej i zar  la relación entre la vida cotid iana y e l  cam bio de la  m isma, ubicando d icho 

cam bio i n separable de las  g randes estructuras y procesos globales, y como consecuencia encaminar  la 

part ic ipación en ese sentido, i ncentivando la lucha de los sectores popu la res tanto a n ivel micro como macro .  Es 

decir  que e l  énfasis no debe encontrarse en la cantidad de  la part ic ipación s ino en la  ca l idad, Coraggio sost iene 

que se debe "pasar a ese tercer n ivel, pasar  a part ic ipar como sujeto colectivo de una  a lternativa popu lar  para 

toda l a  sociedad" (Coraggio, 1991) . En  segundo l ugar hace referencia a l a  importa nc ia de  no idea l izar la vida 

1 Sonia Álvarez Leguizamón realiza el  análisis centrándose en el estudio de las políticas aplicadas en Argentina durante la
década de los 90. 

2 Dicha crítica se encuentra en consonancia con lo planteado por Zavoj Zizec sobre el carácter que adquieren las políticas 
multiculturalista en el capitalismo, que se centran en lo local y desconocen el carácter global. 
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cot id iana como tal, s ino que verla crít icamente, rescatando su complej idad y contrad icciones y, como se afirmó 

anteriormente, v isual izar la no sólo como l ím ite s ino como funda mento para l a  part ici pación (Coraggio, 1991). 

Por ú lt imo, otro aspecto que resa lta e l  autor refie re a la autonomía que deben conservar los colectivos con 

a rraigo popu lar, así como la capacidad que deben tener combinar  las reivi nd icaciones asociadas con 

necesidades básicas con la  propuesta de una sociedad a lternativa, afi rma que "no podemos segu i r  pensando 

que esto es una  tarea para l a s  ONG's h istóricas con una  gran vocación de servic io pero con una  capac idad 

l im itada para cambiar  la  rea l idad más a l lá  de entornos muy pequeños" (Coraggio, 1994). 

3.5 Los movimientos urbanos latinoamericanos y su relación con la autogestión 

Para comenzar a profund izar  acerca de  los movim ientos urbanos surgidos en América Lat ina en  las 

ú lt imas décadas - asociados en este caso a los ba rrios perifé ricos - es necesar io hacer referencia a l a  creciente 

s ituación de vu lnerab i l idad, así  como un importante aumento de la pobreza que sufre d icha región.  

Como sost iene Denis Merklen " la transformación en  e l  modelo de desarro l lo  que se ha dado en  América 

Lat ina ,  a part ir de la ap l i cac ión de  las  l la madas pol ít icas de l  Consenso de Wash ington y de l  agotamiento del  

modelo anterior, ha provocado cambios en la estructura socia l  que han  desesta b i l izado, a su vez, las vías de 

integración y las  formas de socia l ización" (Merklen, 2000) .  Es decir que,  la desestab i l i zación a la que hace 

referencia e l  autor, se debe a l  crec imiento de l  desempleo y la precarización la bora l, la caída en  la ca l idad 

ed ucativa y la creciente i nequ idad de  los i ngresos. Esta s ituac ión de precariedad l leva a la conformación de 

barr ios marg inales, en  los cua l es la i nestab i l idad i rrumpe l a  vida cot id iana y que "concentran los sectores 

socia les que se han  desconectado de la economía formal y se convirt ieron en territorios fuera de control de los 

poderosos" (Zibechi ,  2007). Desde un  punto de v ista d ife rente a Merklen, Raú l  Z ibechi  en su l i bro Autonomías y 

emancipaciones. América Latina en movimiento l leva a cabo u n  aná l i s is  de las perife rias  urbanas, a part i r  de l  

estud io de numerosos movim ientos urbanos a lo  la rgo de América Lati na, y las  visual iza cómo posi bles 

generadoras de poder desde abajo. Sost iene que en  los aná l is is  de las  perifer ias o suburbio que se rea l iza n, 

inc luso desde la izqu ie rda, estos son s iempre considerados como un problema y defi nidos negativame nte, 

nega ndo sus potenc ia l idades, en térm inos del autor se sost iene que "se i nsiste en considerar las barr iadas como 

una suerte de anoma l ía, casi s iempre un problema y pocas veces como espacios con potencia les 

emanc ipatorios" (Zibechi ,  2007) .  Es decir  que a nte la s ituación de  em pobrecim iento y desafi l iac ión masiva que 

sufre la región, muchos encontra ron en e l  ba rrio, en lo territorial, su pr inc ipa l  refugio y l uga r de inscr ipción 

colectiva . Zibechi identifi ca dos t i pos de lógicas contra puestas, una que se asocia con e l  comienzo del 

capita l ismo, en l a  cua l  existe una cu ltura patria rcal, una rac iona l idad que l leva a la exclus ión basada en  una 

violencia constante contra las personas, donde priman los va lores de  cambio y las  re lac iones b ina rias  

(mando/obed iencia,  sujeto/objeto), y por el otro lado, una  que se identifica con va lores de uso, comun ita rios, 

autodirigidos, donde existe una  p lu ra l idad de sujetos en vez de una objeto/sujeto. Sost iene que en la perifer ia 

u rba na lati noamericana se dan,  desde hace por lo menos medio s iglo, experiencias de movim ientos socia les que 

s iguen una lógica no-cap ita l ista (Z ibech i, 2007) .  Es,  entonces, en este contexto periférico, donde hay poca o nu la 
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presencia de l  Estado, en e l  cua l  se genera n, como ana l iza e l  autor, p rácticas autogestionarias .  Como sost iene 

P ierre Rosanva l lon, e l  objetivo de u n  proyecto autogestor (a n ivel macro) sería reconstru ir  una  verdadera 

sociedad civi l  "en un  mundo aplastado por la burocracia de l  Estado y e l  rei no  de  la mercancía que desfiguran las 

re laciones socia les" (Rosa nva l lon, 1987) ,  es  decir que e l  desafío para e l  autor va más a l lá  de  la soc ia l ización de la 

propiedad. E l  te rritorio es,  en este caso, donde se desarro l lan  re lac iones soc ia les que se oponen a la lógica 

capital ista y donde se l levan a cabo a t ravés de la  autogestión, formas de vida y de d i str ibución del poder 

d iferentes (Zibechi ,  2007) .  Como afirma M iguel Mart ínez López en referencia a l  tema, "la autogestión es  e l  nexo 

ideológico-pol ít ico que permite conectar los d istintos n ive les sociales en los que se eje rce un poder creativo y de 

resistencia a l a  dominación a l  m ismo t iempo" (Martínez López, 2001). 

S. Construcción de las preguntas-problema de investigación 

A cont inuación se rán presentadas las preguntas-problemas que surgen a partir de los ejes conceptua les y 

teóricos p la nteados anteriormente y que refieren a l  estudio de caso de l  Centro Social  E l  Ga lpón de  Corra les 

como propuesta de organ ización barria l  a lternativa que p la ntea la  autonomía y autogestión popular en  e l  

ba rrio Vi l la Española .  Estas serán :  

• ¿Cuáles son las forta lezas y l im itac iones de El Ga lpón de Corra les como organizac ión barr ia l  que

propone la autonomía y autogestión?

• ¿Cuáles son los factores que posi bi l itan su v iab i l idad y supervivencia en  el ba rrio por más de 10 a ños?

• ¿se trata d icha organ ización de una  propuesta que sólo busca soluc ionar demandas específicas

re lacionadas con su coyuntura espacio-temporal, o también p lantea una forma a lte rnativa de soc iedad,

es decir  que busca desde lo micro i ncid i r  en lo macro pa ra transformarlo?

• ¿ Logra el Centro Socia l  configura rse como u n  sujeto co lectivo a lternativo dentro de l  campo popular

barrial?

• ¿Qué rol j uega la autogestión como pr inc ip io rector de l  acc ionar de E l  Ga lpón de  Corra les?

• ¿Cumple su objetivo de  responder a l as  d iferentes demandas de los vecinos de l  ba rrio?

• ¿Ha  ha bido cambios en  cuanto a la pa rtic i pación en  e l  colectivo a lo largo del t iempo?

• ¿Cuál  es la re lación entre E l  Ga lpón de Corra les y las  redes en las cuales se encuentra i nvol ucrado, en

sus d iferentes niveles: barria l ,  territoria l ,  ideológico, estatal?
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S. Estrategia metodológica 

5.1 Consideraciones preliminares 

En pr imer lugar resulta impresc ind i ble rea l izar c iertas consideraciones previas acerca de la justificación 

asociada a l a  elección de una c ierta estrategia metodológica que se ha encontrado presente a lo largo de toda la 

i nvestigación .  La m isma adqu iere características particu lares  en la  presente i nvest igación ya que a lo largo de la 

misma se ha l levado a cabo un  proceso partici pativo, que ha supuesto e l  i nvolucra m iento del i nvestigador como 

un  actor más, y como cata l izador de la reflexión. Existe una  adecuación de l a  metodología ut i l i zada a l  sujeto 

colectivo estudiado y su rea l idad, en e l  cua l  la teoría que se genera en consecuencia, surge del aporte de todos 

los sujetos i nvolucrados de forma democrática y horizonta l .  La auto-reflexión que se ha dado acerca de la 

rea l idad de l  Centro Soc ia l  a lo la rgo de l  proceso a part i r  de  d iferentes técn icas dialécticas, tiene e l  objetivo de 

que l a  i nvestigación y la acc ión se transformen creativa mente en  prax is transformadora de d icha rea l idad. Por lo  

ta nto, e l  f in  ú lt imo no se asocia con la i nvestigación científica en s í  misma s ino con una  reflexión más que aporte 

al aná l is is sobre la realidad que se rea l iza desde e l  sujeto. 

5.2 Fundamentos epistemológicos 

Es pertinente a l  proponer una  metodología que busque acercarnos a un  objeto de estud io determinado, 

comenzar haciendo referencia a cuestiones ep istemológicas que se encuentra n por detrá s  de cualquier e lección 

metodológica y que, por ende esta rá n presentes a lo largo de  toda la i nvestigación. E n  primer  lugar, cabe dar  

cuenta de l a  noción de  rea l idad de  la que se  parte y para e l lo me basaré en  la sociología de la  complejidad a l a  

que hace referencia Martínez López (1998) retoma ndo a Mori n .  E l  a utor afirma que en la rea l idad podemos 

encontrar  d i ferentes á m bitos con órdenes d iversos de comp lej idad :  a lgunos más complejos, cómo l a  sociedad, 

la cu ltu ra, y otros menos complejos, cómo la natura leza tanto inorgán ica como orgán ica; sost iene que "la 

socio logía basada en la complej idad no sólo t iene que part i r  del estud io de los á m bitos más complejos de la 

rea l idad, s ino que debe estud iar  además las  re laciones que tiene ese s istema con e l  resto de esca las  de rea l idad 

menos comp lejas".  De esta ma nera lo ent iende también Vi l l asante (2002) cuando aporta su "Teoría de redes de 

com porta m iento" en la cua l  propone re lac iones entre estructu ras complejas  que a l  trata rse de  un s istemas 

ab iertos, dejan atrás lógicas l i neales y cua ntitativas que "no pueden dar  expl icaciones de lo pa radój i co y de  lo 

contrad ictorio, de l  caos y de  los p la nos", es decir, de la complej idad a la que hac ía referencia anteriormente y 

propone por lo tanto, una postura creativa frente a l  estud io  de la rea l idad. 

5.2 Jnvestigación Acción Participativa 

A part i r  de la postura ep istemológica pla nteada a nteriormente, es que se desprende la estrategia 

metodológica que guía y sustenta la i nvestigación, ya que cómo afi rma Va l les ( 1997): "( .. . ) los proced imientos 

metód icos se derivan de las posturas  adoptadas en los n iveles ontológico y epi ste mológico". Es por esta razón 

que, con e l  f in de capta r la complej idad a la que hacía referencia V i l l asante (2002), se ha ut i l izado una 
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metodología de t ipo part ic ipativa o también l lamada I nvestigación Acción Partici pativa ( IAP) que t ransversa l iza 

toda la investigac ión.  Este t i po de metodologías, como sost ienen Useche y Mayz ( 2004), suponen un  "papel  

activo que asumen los sujetos que part ic ipan en la  i nvestigación ( . . .  ) reflex ionando sobre e l los, rompiendo de 

esta forma con la  d icotomía separatista entre la teoría y la práct ica", es  decir  que e l  objeto pasa a ser 

considerado como sujeto activo en e l  proceso de i nvestigación y reflexiona acerca de su situación y 

prob lemáticas con el fin de  tra nsformar su situación a part i r  de d icho auto-conoc imiento. La IAP es cons iderada, 

como lo expresa Sburlatti, como un proceso vivencia! donde se "recupera y rec lama para la  c iencia ( . . .  ) la 

d ime nsión pol ítica como centro de l  problema, y e l  conocim iento popu lar  como corpus teórico privi legiado 

desde donde hacer i ntel ig ib le lo soc ia l" .  Este t i po de i nvestigación se adecua a la postura ep istemológica 

propuesta a nteriormente, ya que t iene en cue nta, y pretende abordar  lo d iverso, lo relativo, es decir, rescatar la 

cu ltura popu lar  y todo lo que tiene de  complejo y am biguo, como expresa Cetrulo ( 1997) .  Con e l  fi n de que todo 

e l  proceso sea partici pativo, es decir que toda la organ ización se encuentre i nvo lucrada en d icho proceso, tanto 

las categorías que se pretenden relevar cómo las técnicas a ut i l i zar propuestas, se soc ia l i zaron entre los 

miem bros del Centro Socia l ,  así  como también los resu ltados surgidos de  la  i nvestigación . Esto permite que 

mediante e l  proceso de  i nvestigación se logre, en  térm inos de G reenwood (2006), "co-generar j untos las 

cuestiones de  i nvestigación-acción de las que ocupa rse, rea l i zar  la i nvestigación en térmi nos de cola boración, 

d i señar ju ntos las acciones, eva luar  resu ltados . . .  ", y por ende evita r las separaciones i nvestigador-i nvestigado y 

las relaciones de poder que pueda aca rrear. 

5.3 Técnicas de in vestigación: la perspectiva dialéctica 

Para rea l izar u n  pr imer acerca miento hacia las  técnicas de i nvestigación ut i l izadas, nos centraremos en  

e l  aporte de  Tomás Alberich ( 2002), que  retoma a Jesús l bá ñez, acerca de  l o s  t ipos de técnicas ut i l izadas en  l a  

i nvestigación socia l .  E l  a utor identifica tres perspectivas de  aná l is is  que se  corresponden con conjuntos de  

técnicas  d iversas y que, por  lo tanto, hacen referencia a l a s  l íneas y ejes fu nda mentales en cada t ipo de 

i nvestigación.  En  pr imer lugar identifi ca la perspectiva distributiva o cuantitativa, la  cua l  d istri buye y cuantifica 

la rea l idad en datos, y por lo tanto, se t rata de una  pe rspectiva útil para conocer datos de la rea l idad 

cua ntificables. Como sost iene l bá ñez ( 1986), esta perspectiva "( . . . ) apl i ca la d imensión referencial del 

componente simbólico: permite decir  de cosas o estructuras espacio-tem porales trans l i ngüísticas", es decir, más 

a l l á  del leguaje y de lo que se pueda decir. Las técn i cas que se asocian con esta perspect iva son las encuestas, 

censos, entrevistas cerradas, entre otras.  La segunda perspectiva que destaca A lberich (2000), es l lamada 

estructural o cualitativa y se ident ifica con la estructu ración de  la sociedad en  grupos socia les, roles, etc. y "con 

e l las  conocemos y construi mos op in iones, aspectos subjetivos" . A d iferencia de la d istri butiva, d icha perspectiva 

"apl ica la d imensión estructura l  del componente s imból ico: permite decir  del lenguaje mediante el lenguaje", es 

por esta razón que e l  aná l is is  se basará en las  opi n iones de los actores i nvolucrados. Las técnicas asociadas a 

esta perspectiva son las entrevistas, grupo de  d iscusión, h i storia de vida, aná l is is estructural  de textos, entre 

otras .  Por ú lt imo, destaca la existencia de u n  t ipo de perspectiva dialéctica que rompe con l a  lógica de 
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i nvestigador-investigado y sujeto-objeto, y por lo ta nto, e l  sujeto pasa a ser protagon i sta en  la i nvestigación, 

como sostiene Gumpert ( 1993) "La i nvestigación sociológica d ia léctica ensaya, para i ntentar rea l iza rse, saca r a 

los m iembros de la sociedad de la posición i nd iv idua l  y déb i l  de 'sujetos consumidores', para colocarlos en la 

posición fuerte y colectiva de 'sujetos productores', como sost iene Gumpert ( 1993) .  Esta perspectiva d ia léctica 

se corresponde con el t ipo de i nvestigación presentado anteriormente, I nvestigac ión Acción Participativa ( IAP) y 

se puede afi rmar que, según l báñez {1986), "ap l ica el componente semiótico: permite hacer con el lenguaje" y 

por lo ta nto la i nvestigación no queda relegada a l  aná l is is de hechos u op in iones.  Como expresa Al berich (2000), 

"la perspectiva d ia léctica ut i l iza técnicas específicas de i nvestigación pero s i n  rechazar  el uso de las técn icas 

cua ntitativas y cua l itativas" . Lo que se propone en d icha perspectiva es  el socioanálisis que pretende el estud io 

de una  i nstitución en situación in vivo. Pla ntea técn icas como la obse rvación part ic ipante o la asam blea, en las  

cuales se busca i n clu i r  p lenamente a l  sujeto en e l  proceso, y a l  ana l i sta en la recolección de a na l izadores 

( h istóricos o a rtific ia les) que buscan provoca r con e l  fin de, según lbáñez (2005 )  "transformar en ab ie rto lo 

cub ierto ( . . . ) poner de man ifiesto lo latente, simu la r  lo d i s imu lado", es  decir, para que se pueda decir lo no 

decib le .  

En conclus ión, destacaremos l a  importancia de la perspectiva d ia léctica como centra l en  e l  proceso, 

i ntegrando técn icas tanto de t ipo cua l itativo como cuantitativo, así como propias de este tipo de aná l is is  

( sociograma, observación part ic ipante, asamblea) .  Por lo ta nto, e l  ro l  central de las metodologías partici pativas 

rad ica en la importancia de configura rse como un  proceso ab ierto a la d iscusión donde existe, como sostienen 

Montse y Enc i na, " la pos ib i l idad de que cada persona  que partici pe ( . . .  ) pueda p lantear pregu ntas o 

i nformaciones más a l l á  de los requer imientos previstos en el d i seño" . 
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5.4 Selección de Técnicas 

Perspectiva Técnicas Detalle 

DISTR IBUTIVA/ • Observatorio Montevideo de Inclusión Social - IMM 

CUANTITATIVA • Fuentes secundarias: • Encuesta Continua de Hogares (ECH) 

ESTRUCTU RAL/ • Entrevista en profundidad • Siete entrevistas: cinco miembros de la organización, 
una vecina, un trabajador de FUNSA. 

CUALITATIVA • Análisis de textos y documentos • Documentos fundacionales, Boletín La Fragua, actas 
de reuniones. 

Socioanálisis: 

DIALÉCTICA • Observación participante • Comisiones, Plenarios, Frente lnterbarrial, 
actividades organizadas por el Centro Social. 

• Asamblea • Asamblea con trece participantes: cinco miembros, 
una vecina, tres miembros de UCRUS y cuatro afines 
al Centro Social. 

• Sociograma • A partir del análisis de las relaciones entre 
diferentes actores barriales y sociales. 

Elaborado a partir de la propuesta de Tomás Alberich sobre tres perspectivas de análisis. 
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6. Ejes analíticos 3 

6.1 El barrio: Villa Española 

Vi l la  Española, ubicado al noreste de la c iudad de Montevideo, es un barrio con un fuerte a rra igo 

popu lar  y obre ro, h i stóricamente v incu lado a d iversas luchas populares, que tiene como caso paradigmático a la 

fá brica de neumáticos y guantes FU NSA fu ndada en  1935 donde trabajaban 3000 obreros, y que sus vecinos 

consideran  una  referencia en e l  movimiento popu lar  y s ind ica l  u ruguayo. La m isma es la pr imera fábrica que, en 

e l  año 1958, ocupó y produjo bajo control obrero en  América Lati na, y segunda en e l  mundo. Por  lo ta nto V i l la 

Espa ñola representa, a lo la rgo de l  s ig lo XX, un  ejemplo de ba rrio con a lta densidad de obreros industria les que

configuraba, como sostienen Kaztman  y Retamoso ( 2005) "un  ensamble entre e l  mu ndo de la  fábrica con e l  del 

vec indario, cuya armonía se man ifestaba en una  sociab i l idad y una  i nstituc ional idad locales que forta lecían las  

so l idaridades generadas en uno  y otro á mbito" . E n  e l  imagina rio colectivo de los vecinos, l a  fá brica FU NSA ha 

representado a lo l a rgo de l  t iempo una  i m porta nte fuente de cohes ión barr ia l  que, en  e l  caso de la organ ización 

barr ia l  estudiada, se encontra rá muy presente ta nto en e l  origen como en  l a  trayectoria de la misma.  

En las ú lt imas décadas V i l la  Española ha sufrido, así  como sus barrios veci nos, u n  creciente proceso de 

desi ndustria l izac ión a partir de l  c ierre de d iversas fá bricas en  la  zona en  la década de los 90.4 Esta situación,

sumada a la pérdida de  puestos de trabajo de las fá bricas que aún seguían en pie, generó que la zona de 

Montevideo considerada como "polo i ndustrial" de la c iudad, se v iera sumida en u n  proceso de creciente 

pau perización socia l  y económ ica que se vio acrecentada con la cris is fina nciera y económica que sufrió el país 

en el año 2002 . Es de esta manera que a partir de la década de  los noventa Vi l la  Españo la  comienza a cambiar  su 

perfi l :  de un barrio mayorita r iamente obrero desde e l  punto de vista trad i ciona l, se pasa a uno fragmentado y 

fractu rado en  su tej ido soc ia l .  Según datos de l  I n stituto Nac iona l  de Estad ística, para e l  período 2001-2003 e l  

porcentaje de pobreza5 en  e l  barr io V i l la  Española,  ta nto para hombres como para mujeres, supera en 6% el

promedio tota l registrado en  la  capital .  Por otro lado, si se observan los porcentajes  de  pobreza en  los menores 

de 18 años, la d ife rencia entre Vi l la Española y e l  promedio para Montevideo se acentúa aún más, 

remarcándose e l  impacto de la crisis económica en  los más jóvenes. E n  cua nto a l  ámb ito labora l ,  para e l  mismo 

período se registra ron a ltos n ive les de i nforma l idad, un  37 .9% de los ocupados rea l izaban trabajos i nforma les, 

d i stanc iándose un 7 .9% de la media de la capita l .  Es  importante destacar que d icha situación se d ista ncia de la 

registrada en  barrios vecinos como son la  U n ión, Ma lvín Norte o i nc luso Mercado Mode lo, s iendo el escenario 

de Vi l la Española notoriamente peor .  Como afi rman Kaztman y Retamoso (2005) en  cuanto a las  consecuencias 

3 Todas l a s  frases q u e  s e  encuentran en letra cursiva s e  trata n de citas textua les de entrevistas rea l izadas a m iem bros de la  organización

y vecinos del barrio, asam blea (Ver en Anexo), Boletín barrial La Fragua y diversos documentos pertenecientes al Centro Social .  

4 Son a lgunos ejemplos, el cierre de fábricas textiles como I LDU, IASA, SU ITEX, CAMPOMAR & SOULAS, SADIL, CAITEX, entre otras;

fábricas meta lúrgicas como IN LASA, CALMISA, TEM; curtiem bres como RAMPONI,  BAMA, LANZA, MONTEVIDEO; también el cierre de 

Cristalerías del  U ruguay. 

5 Según la  Línea de Pobreza 1997 - I nstituto Nacional de Estadística (IN E-Uruguay)
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de d icha s ituación de creciente vu lnerabi l idad soc ia l  y económ ica del ba rrio luego de la cris is económica, V i l la  

Española representa u n  caso más de  un  barrio montevideano donde " la mayor fragi l idad de los lazos laborales 

( . . . ) l imitan tanto la  formación de redes de  reciprocidad como las pos ib i l idades de crear  y mantener i n stituciones 

barr ia les propias, todo lo cua l  t iende a hacer más endeble e l  tej ido social comunita rio". 

6.2 Esbozo y trayectoria histórica de El Galpón de Corrales 

La organ i zación barr ia l  Centro Social  E l  Ga lpón de Corra les nace a fi nes de los a ños noventa, en  e l  barrio 

V i l l a  Española de  Montevideo. Surge a part i r  de un  colectivo de veci nos, en su mayoría jóvenes v i nculados a 

part i r  del a poyo a FU NSA en  el confl icto del  año 19926, los cuales com ienzan a editar el boletín barr ia l  "La

Fragua" .  Es en marzo del año 1999, cuando se comienza a l leva r adelante el Comedor Vi l la  Española, el cual  es  

identificado como una  necesidad im postergable, dada la  cris is a l imenta ria en que se encontra ba e l  barrio. Como 

afirma uno de  los miem bros fu ndadores de  la organ ización:  

" . . .  empezamos a hablar sobre los problemas del barrio, y uno de los 'que se desprendió enseguida de la 

charla fue el tema de la alimentación y a las semana posterior comenzamos a sacar el comedor, ese fue el 

vínculo, a partir que surge el comedor, empezó a surgir todo el proyecto del Centro Social" ( Entrevista 6 )  

Meses más tarde  se i naugura la rad io comun itaria Ba rriada FM,  que  buscaba configurarse como un  

med io  a lternativo de comun i cación y expresión para e l  barrio. Luego de u n  año las  i n iciativas en marcha se 

un ifican en un proyecto común, y se consol ida como lugar físico, a part i r  de su ocupación, el viejo loca l del bar 

"El  Ga lpón de Corra les", en frente a la fábrica FUNSA. Dicha i n ic iativa se propone, desde un pr imer momento, e l  

autosustento y autogestión de los recu rsos económ icos mediante donaciones, socios colaboradores, publ ic idad 

de l  boletín, entre otros. E n  e l  año 2003, a pa rti r de una  campaña de recolección de  l ibros en e l  ba rrio, se añade 

a l  proyecto la b ib l ioteca popular "León Duarte"7 ab ierta a todos los veci nos de l  m ismo. Otras activ idades

l levadas a cabo en  e l  Centro Soc ia l  en  sus i n ic ios se identifi can con ferias de  trueque, jornadas recreativas y 

cu ltura les, ta l leres de debates, huertas orgán icas, c iclos de  videos, creación de l  Ca ntón barr ia l  de Clasifi cadores 

de residuos. 

En agosto del año 2004, E l  Ga lpón de  Corra les es  not ificado de un  ju ic io de desalojo in i ciado por los 

propietarios del loca l ,  lo cua l  genera una pronta reacción del barrio en apoyo a la  organizac ión.  En d icho 

momento se i n ic ia una campaña de recolección de fi rmas entre los veci nos y afi nes, a las  que se le suman 

múlt ip les cartas de ad hesión por  pa rte de d iversas organ i zaciones, ta nto a n ivel nac ional  como i nternac iona l, 

mani festando la necesidad de  una  rápida solución a la situac ión que afrontaba e l  Centro Socia l .  E l  apoyo barr ia l  

se materia l i za, meses más tarde, en  una  jornada en contra de l  desa lojo en  la cua l  se rea l iza una  Asamblea 

popu la r, segu ida por una marcha y corte de ca l le .  En  la Asam blea Popu lar  de l  año 2004, se da lectura de una  

6 Se refiere a l  desalojo d e  l a  fábrica FUNSA p o r  parte d e  l a s  fuerzas públicas, ocurrido e l  13 de Enero d e  1992 . 
7 En homenaje al trabajador y sindical ista de la fábrica FU NSA, desaparecido el 13 de ju l io de 1976. 
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proclama en la cua l  se deja en c laro e l  posicionamiento contrario de la orga n ización con respecto al "gobierno" y 

aque l los que detentan el poder :  

"(. . . ) que se equivocan quienes creen que van a frenar esta iniciativa popular; tanto sea por la omisión de 

quienes teniendo posibilidades para encontrar soluciones desentienden del problema y miran para el costado 

derivando responsabilidades ya sea desde el gobierno nacional o del gobierno departamental. Ese doble discurso 

que queda claro cuando los años son electorales como este. Se llenan lo boca con el hambre y lo miseria de la 

gente, hacen diagnósticos con la pobreza y lo desocupación y luego de igual formo pregonan el asistenciolismo, 

para salir del paso. " ( P roclama en Asa mblea Popu lar, 2 de octubre de 2004) 

D icha situación genera que la organ ización se forta lezca como consecuencia del apoyo y sol idaridad que 

generó ta nto a n ivel  barrial ,  como de d iversas orga n izaciones territoria les y sociales, y por  lo tanto se  man ifiesta 

la necesidad de redoblar esfuerzos y reafi rmar  cometidos. Luego de una  reun ión entre las pa rtes i nvol ucradas 

( prop ietario, Centro Soc ia l  e IMM) se l leva a cabo u n  convenio que  permite que la orga n ización permanezca en 

e l  loca l origi na l .  D icho momento en  la trayectoria de E l  Ga lpón de Corra les es recordado por los  i ntegrantes 

como una i n stancia de  gran cohesión barrial, en  la cual los niveles de part ic ipación en la  orga n ización c recen 

s ignifi cativamente, reforza ndo la posic ión de la m isma en la  conciencia colectiva barri a l .  

E l  hecho de  que e l  Centro Social, l uego de l  conven io esta blecido a part ir  de l  confl icto, deba  paga r una  

cuota de a lqu i ler  por  e l  local, acarrea d ificultades en la orga n ización dado su carácter autogest ionario .  Es por 

esta razón que e l  año 2005 comienza con nuevos desafíos para la subsistencia de e l  Ga lpón de  Corra les, u n  

boletín barria l  de d icho a ñ o  expresaba:  " . . .  podemos decir que nos encontramos e n  otra campaña para reforzar 

nuestra actividad hacia el barrio (. . .) menuda toreo nos espero teniendo en cuenta los escasos recursos con los 

que, debido al pago de alquiler, contamos"8• S in  embargo se resalta, en los ba la nces de años posteriores, los

a ltos niveles de part ic ipación e i n iciativas desarrol ladas en e l  Centro Soc ia l  que, a pesa r de las  d ifi cu ltades, 

logaran involucrar a un gran número de vecinos en la coord inación y ejecución de las m ismas. En  la  subjetiv idad 

colectiva de la  organización d icho período, posterior a la lucha contra el desa lojo, es visua l i zado como el  "auge" 

del Centro Soc ia l  en cua nto a n iveles de part ic ipación y a actividades desa rro l ladas .  

En la actual idad, e l  Centro Social  cont inúa l leva ndo ade lante actividades como el  comedor popu lar, 

radio comun itaria Ba rriada FM,  b ib l ioteca popu lar, proyecto educativo con n iños de l  ba rrio y d iversas i n iciat ivas 

cu ltura les, las cua les se organ izan a través de comisiones temáticas que coord inan su accionar  en la i n stancia de 

P lenario  general .  Por otra parte, es visua l izado como fu ndamenta l  por pa rte del Centro Social, e l  trabajo en red 

a part i r  de la  coord inación a n ivel local  con Vi l la Española en Red, y con otras organ i zaciones socia les y barr ia les 

a n ivel nacional a través de l  Frente ln terbarria l .  Ta mbién se v ienen desarro l lando en la  organ ización, d iferentes 

proyectos estudianti les vincu lados a Extensión U n iversitaria de la  U niversidad de la Repúbl ica que hacen pos ib le  

8 Boletín barrial "La Fragua", Abril de 2005.
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un  P royecto Educativo donde se trabaja con n iños de l  ba rrio, así  como en  cuanto a la rad io comu n itaria y su 

im pacto en e l  barrio. Por lo tanto se puede sostener que E l  Ga lpón de Corra les sigue representa ndo en la 

actua l idad, a pesa r de ciertas d ificu ltades que se verá n  más adelante asociadas a los n iveles de i nvolucram iento 

barr ia l  y partic ipación que va n decreciendo hacia el fina l  de la década, un punto de referencia a n ivel loca l

barr ia l  se pla ntea nuevos desafíos a futuro, a part ir  de la auto-orga n ización veci na l  y e l  auto-sustento 

económico si n financiamiento externo más a l l á  de los proyectos extens ion istas antes mencionados.  

6.3 El Centro Social como una identidad de "nuevo tipo" 

La orga n ización barr ia l  desde la  teoría socia l  puede ser v isua l izada, en términos de Caste l l s  (1986), 

asociada a los tres objetivos fundamenta les que plantea en referencia a los movimientos u rbanos 

conte mporáneos. Sigu iendo d i chos aportes, Ariel Grava no (2005) sost iene que los movim ientos u rbanos o 

barr ia les surgen, en muchos casos, de la c lase popular  y obrera que aspira a consumir  la c iudad que produce y a 

l l evar a cabo acciones para cambiar  y mejorar  su ca l idad de vida, s in  que exista una  voluntad por acceder a l  

poder. E n  e l  origen d e l  proyecto d e l  Centro Socia l ,  s e  visua l iza l a  voluntad por pa rte de los vecinos, a partir de la 

apropiación de un espacio con fue rte un valor ident itario como es e l  v iejo  local del bar "El Ga lpón de Corra les", 

de rescata r su valor de uso en contraste con su potencia l  valor de cambio .  De esta ma nera se busca atribu i r  una 

con notación d ife rente a l  espac io u rbano para que no sea considerado como un  mero objeto de consumo, s ino 

resa ltando su valor en s í  mismo y su im portancia para e l  ba rrio y la comun idad.  Al igual  que afi rmaba Castel ls  

( 1986), E l  Ga lpón de Corra les se trata de u n  movim iento territorial que busca la autogestión u rbana a part i r  de 

una base ideológica y postu lados éticos que, como se verá más adela nte, pretenden configurarse como 

a lternativos a los va lores dominantes. 

La orga n ización ba rria l  E l  Ga lpón de Corra les será identificado como una identidad soc ia l  de nuevo 

tipo que, al igual  que otros colectivos u orga n izaciones de base territoria l, surgen como respuesta a una  

determinada rea l idad de creciente vu lnerabi l idad económ ica y soc ia l  regiona l .  Por lo tanto, nos  centra re mos 

para su aná l isis, en  dos aspectos centrales asociados a d icho sujeto colectivo: en primer l ugar, la v incu lac ión del 

mismo con c iertas cond ic iones materia les de existencia que le dan  or igen, y en segundo luga r, l a  estrecha 

asociación con un determ inado contexto naciona l-regiona l .  E l  pr imer e lemento me ncionado refiere, como 

sost ienen d iversos autores como G rava no (2005 ); Castel ls  (1986); Monde l l i  (1992); Svampa (2000), a l  contexto 

socio-económico que orig ina la  acción colectiva a n ivel territoria l-barrial ya que se puede sostener que el m ismo 

su rge de un contexto de crec iente vu l nerabi l idad y paupe rización socioeconómica .  Es en dicha rea l idad que se 

hace necesaria la generación de colectivos que busquen pa lear  necesidades básicas y u rgentes, como es la 

a l imentación .  Por lo tanto, la  importancia que cobra la orga n ización territoria l e n  este contexto, puede ser 

visua l i zada como consecuencia de la flex ib i l idad y preca rización de las relaciones labora les, a pa rti r de las  cua l es 

e l  trabajo se deb i l ita com o fuente de cohesión y de generación de sujetos colectivos. Es decir que como sost iene 

Svampa (2000) en  a lgunos casos, la  orga nización de base territoria l  pasa a cum pl i r  e l  rol  centra l que en la 
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h istoria tuvieron los movim ientos obreros y s ind icales .  De esta ma nera lo expresa el proyecto in i c ia l  de l  Centro 

Soc ia l :  

"Con la  prescindencia, en aumento, de la mano de obra del sistema de producción, se  ha procesado 

paulatinamente la perdida y/o desarticulación de instancias aglutinadoras, en donde un sector muy significativo 

de trabajadores, desplazados hoy del sistema laboral formal, se encuentren, participen y se organicen. " 

( Docu mento fu ndac ional  de E l  Ga lpón de Corra les) 

En este caso, las cond i ciones materiales de existencia representan e l  eje central en la defi n ic ión de 

este t ipo de  acc ión colectiva .  Es decir  que e l  origen de la orga nización barr ia l  E l  Ga lpón de Corra les, no puede 

com prenderse desvinculado de  un  c ierto contexto socio-económico de l  barrio Vi l la Española en  particu l a r, y del 

país en  genera l, e n  e l  cual  la marg ina l idad y e l  deterioro en  la·s cond iciones materia les de existencia, 

representan la causa d i recta para la conformación del colectivo barria l .  Como se man i festaba en  un d iscu rso 

pronunciado en e l  año 2004: 

"Fue un esfuerzo colectivo tras la búsqueda permanente de crear espacios de participación y lucha 

para enfrentar la cruda realidad que hoy, con más profundidad que ayer, se nos sigue planteando (. . .) buscando 

una alternativa para palear la situación generada en torno a esta crisis por la que está atravesando el país, y en 

particular nuestro tan azotado barrio Villa Española, en donde lo único que avanza es la pobreza, la 

desocupación y la desintegración social. " (Procla ma de l  Sto a n iversario de El Ga lpón de Corra les, mayo de 2004) 

La segunda ca racterística p lanteada en cuanto a los movim ientos territoria les denominados de 

nuevo tipo, es la asociación de los m ismos en un determinado contexto nac iona l-regiona l .  En el caso específico 

de América Lati na,  la orga n i zación ba rrial adqu iere características part icu lares asociadas al surg imiento, en las 

ú lt imas décadas, de ba rrios per iféricos o marg ina les en los cua les la precariedad e i nesta bi l idad i r rumpe la vida 

cot id iana .  Denis Merklen ( 1997) afirma que en este contexto se genera un nuevo t ipo de orga n ización 

comun itaria donde se gesta un  nuevo concepto de part ic ipación pol ítica y de relación con e l  Estado. Para e l  caso 

a rgenti no, Mariste l la Svampa (2003) sost iene que las organ i zac iones de  base territoria l  o asambleas ba rria les, 

que surgen luego de l  año 2001, se configu ra n como un espac io donde se pejan de lado las trad iciona les formas 

de representación pol ítica y se t iende a desarro l lar  formas organ izaciona les basadas en la horizonta l idad y la 

acción d i recta . Asimismo, d i chos movim ientos a nivel reg iona l  poseen c iertas ca racterísticas comunes como la 

propuesta a utogestiona ria como principio ge nera l ,  así como la  democracia d i recta como vía de acceso a la lucha 

colectiva. E n  e l  caso de  E l  Ga lpón de  Corra les existe d icha pretensión a la auto-orga n izac ión basada en la 

part ic ipación, que toma como ideas-fuerza la igua ldad, l a  horizonta l idad y la so l idaridad.  E n  cua nto a la 

d ime nsión pol ít ica de l  proyecto, se rema rca la d iferencia entre lo pol ít ico y lo pol ítico part idario, asoc iando a 

este últ imo con lo e lectora l .  Por lo ta nto se identifica la necesidad de adoptar una  postura pol ít ica frente a la 

rea l idad social, con e l  fin de cambiarla,  pero s in  segu i r  modelos pre-esta blecidos y configurándose como un 

ám bito de resistenc ia .  Desde lo pol ít ico se pretende lograr "cambios en las relaciones sociales, como búsqueda 
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de condiciones que aseguren la igualdad y la justicia en la sociedad ( . . . ) sin apostar al apoliticismo de quedarnos 

quietos sometidos perpetuamente a la política que nos imponen desde arríba"9.

Por otro lado, desde el punto de vista global (Me lucci, 1999) y regional  (Zibechi, 2007) se ana l iza la 

tendencia a la defi n ic ión de nuevas subjetividades y actores colectivos lat inoamericanos, como fue mencionado 

anteriormente, que se oponen a una lógica ca pital ista predom inante y proponen la autogestión como pri nc ip io 

bás i co, pero que se configuran como consecuencia de la ausencia o fa lta de  ident ifi cación de pol ít icas estata les 

en e l  territorio "pe riférico" o marg inado.  Si n embargo en e l  Ga lpón de Corra les no se pla ntea, como justificación 

de la  acción, l a  ausencia de pol ít icas gubernamenta les, s ino la resiste ncia a las  m ismas desde e l  punto de v ista 

ideológico.  En un documento de l  Centro Socia l se man ifiesta : 

"Para el gobierno, el desafío pasa por extender su hegemonía a todas aquellas expresiones 

organizadas que con diversos grados de autonomía se crearon a partir de necesidades concretas situadas en su 

mayoría en el plano territorial/barría/. En ello, quizá se juegue nada menos que la continuidad (. .. ) " (Documento 

de E l  Ga lpón de Corra les, año 2005) 

Es decir que, como h i pótesis pre l im inar, se podría sostener que en e l  contexto nac iona l  l a  re lación 

movimiento territorial-gobierno adqu iere, en a lgunos casos como el  estud iado, ca racterísticas part icu lares que 

se d iferenc ian de l  contexto regiona l  latinoamericano. La conformación de sujetos colectivos a nivel territor ia l

barr ia l ,  no sería consecuenc ia necesaria de la i nexistencia de pol íticas estata les específicas en  d icho territorio, 

s ino como forma de  resistencia, como es e l  caso de l  Ga lpón de Corra les, o como modo de "complementación", 

en e l  caso de las ONG's  con conven ios con programas estata les .  Es por esta razón que resulta impresc ind ible 

estud iar  las man ifestac iones ta nto regionales como naciona les de d icho fenómeno.  

En  cuanto a la h istoria de l  movim iento territoria l  a n ive l  nac ional ,  l as  acciones colectivas de  

carácter territorial-ba rria l  en  U ruguay, según los  estudios existentes, comienzan a man ifesta rse con  fue rza a 

fines de la década del ochenta, cuando ya resu ltaban v is ib les las consecuenc ias de  las pol ít icas de corte 

neol ibera l  ap l icadas en el proceso d ictatoria l  en e l  país (M idagl ia, 1992 ) .  D ichas acciones se configura n  en  

oposición a l a  esfera púb lica e i nc luso oponiéndose y enfrentándose a la  m isma s iendo su carácter extra-estatal, 

un rasgo d istintivo de las acciones colectivas l levadas a cabo a part i r  de la apertura democrática. D ichos 

movim ientos te rritoria les de fines de los años 80 (o l las y comedores popu lares, mesas de veci nos), representan 

un  a ntecedente d i recto en  la conformación del  Ga lpón de Corra les, ya que uno de  los miem bros fu ndadores 

part ic ipa en una  experienc ia de  comedor popu lar  en d icha época : 

"Siempre hubo inquietud por este barrio (Villa Española} porque es un barrio muy marginado (. . .) 

entonces la gente que vivíamos acá teníamos la idea de hacer un comedor. Eso lo empezamos a hacer en el año 

85 y duró 3 años . . . " (Boletín barrial "La Fragua", marzo de 1999)

9 Documento fundacional de El Galpón de Corrales 
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En conclus ión se puede afi rmar que la i nexistencia de estud ios que hagan referencia a l  movimiento 

territoria l-ba rri a l  y las característ icas que adqu iere en e l  contexto actual en nuestro pa ís, d ificu lta la 

caracterización del mismo a n ivel  genera l .  S in embargo, como se mencionó anteriormente, es posi ble d ist ingu i r  

c iertos atri butos, como es e l  ro l  del Estado en d icho movimiento, part icu la res de la rea l idad nac iona l  y que se 

d iferencian de l  contexto reg iona l .  

6.4 La propuesta alternativa de El Galpón de Corrales 

En primer lugar debemos considerar al Centro Soc ia l  como un  t ipo de movim iento soci a l  que, sigu iendo 

la defi n ic ión de Revi l la  (1996) antes mencionada,  asociada a u n  t i po de forma a lternativa de identificación y de 

prod ucción de  sent ido que surge como consecuencia de la exc lusión respecto a ident idades colectivas 

predomina ntes. En este sentido, el poder  popu la r  resu lta un e lemento centra l  para la lucha, como sostiene 

Svampa (2003) ,  "a part i r  de la  construcción de  esferas de contrapoder, en  e l  l ím ite, de una sociedad para le la  

sosten ida por  nuevos espacios de soc iab i l idad" .  Es dec ir  que en e l  caso de l  Centro Soc ia l  se  busca constru i r  una  

ident idad o subjetividad colect iva que nuclee a personas de l  ba rrio que se  encuentran en  una m isma situación 

de vu lnerab i l idad, más a l l á  de  lo estata l y de lo pol ít ico instituc iona l .  Desde la orga n ización se busca " . . .  a partir 

de las distintas problemáticas, soluciones colectivas, promoviendo para ello la participación directa de la gente. " 

Esta noción se asocia con e l  concepto de clase propuesto por Thompson ( 1989), en  e l  cua l  la experienc ia 

aparece como central ,  ya que a part i r  de e l la  se refuerza e l  componente identita rio como consecuencia de  la 

i nd iv iduación de  i ntereses comu nes. Por lo tanto, aparece como central en  la conformación de la ident idad 

barr ia l ,  la h istoria y experienc ias compart idas ent re los veci nos, lo  cua l  conduce a identificar c iertas necesidades 

com unes y conformar  un  sujeto colect ivo en consecuenc ia .  La situación crít ica a n ivel socio-económico que sufre 

el barrio Vi l la Española a fi na les de los noventa, genera una  condición de exclus ión con respecto a un derecho 

fu ndamental  como es l a  a l imentación y, a partir de la auto-organ ización vecina l ,  se l l evan a cabo acciones para 

subsanar  d icha carencia como es la creación de l  Comedor popu lar. 

Por otro lado si se ana l iza e l  concepto de lo alternativo, se puede sostener  que en el caso de l  Centro 

Soc ia l  este rad ica en e l  hecho de que e l  sujeto colectivo se configu ra no sólo como consecuencia de una  

situación de exc lusión con respecto a las ide nt idades colectivas existentes, s ino  como una  búsqueda de nuevas 

formas de identificación y de producción de sentido que rom pan  con esq uemas domina ntes de part i cipación y 

acción .  Es dec ir  que, como ana l iza Revi l l a  ( 1996), d ichos movimientos deben proponer un  proyecto que se a leje 

de la lógica pol ít ica (part idar ia )  basada en la representación, y sin embargo platee una  a lternativa que proponga 

una lógica de  part ic ipación horizontal e identificac ión.  

Es de esta manera que e l  ca rácter a lternativo de l  sujeto colectivo se asocia también con los 

fu ndamentos de la  acción que son expresados por pa rte de los miembros del Centro Social, en  los cuales se 

pone acento en las nociones de ruptura y temporalidad. 
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En cuanto a la idea de ru ptu ra, se puede sostener que las  acciones l levadas a cabo por parte de la 

orga n i zación barr ia l  crean una pos ib i l idad a lternativa de part ic ipación en  la p roducción de sentido, más a l l á de 

las existentes. E n  térm inos de  Melucci ( 1999), los n uevos movimientos socia les ofrecen "la posi b i l idad de otra 

experiencia de t iempo, espacio, re laciones i nterpersona les, que se opone a la rac ional idad operac ional  de los 

aparatos". Es  decir  que existe un  enfrentamiento simbólico con e l  s istema, ya que se propone  una lógica que 

busca romper con los  patrones domina ntes y ,  en  consecue ncia, configurarse como agentes d i nam izadores de l  

cambio hac ia  un  nuevo orden soc ia l .  En  a lgunos movimientos a n ive l  local-territorial ,  como es e l  caso de E l  

Ga lpón de  Corra les, Fa lero (2008) p lantea que la propuesta de proyectos a lternativos a través de  una 

subjetividad tra nsformadora a n ivel microsocia l ,  puede ser vista como una  cond i ción para una  tra nsformación 

de n ivel macro y más profunda de la sociedad. Por lo tanto, la ruptura que se p la ntea desde el Centro Social 

imp l i ca la persecución de c iertos fi nes asociados con un  cambio estructural  y radica l  de la rea l idad, a part i r  de 

una  experie ncia microsoc ia l  que  se configure como el  origen de un  proyecto socia l  más global y alternativo. En  

este sentido se expresa e l  siguiente mensaje:  

"( . .  .} siguiendo el principio y espíritu de solidaridad y de lucha . . .  aportando esfuerzos al avance cotidiano 

hacia un nuevo mañana que empieza hoy con el lento, arduo pero promisorio trabajo del día a día, sin el cual no 

podemos pretender cambios en la sociedad ( . . .  )" (Materia l  de divulgación de El Ga lpón de Corra les) 

Sobre concepto de  tem pora l idad podemos seña lar  que e l  mensaje de la organ ización encierra una 

proyección, i nd iv idua l  y colectiva, de l  presente hacia e l  futuro, im presc ind ible para que se l leve a cabo e l  

proceso de identifi cación .  D icho mensaje presente en la organ i zación puede ser ana l izado, en  cua nto a l  p la nteo 

de Tou ra ine  ( 1978) sobre movimientos sociales, como una lucha por e l  control  de la  historicidad ya que se a leja 

de l  modelo cultural  actual y domi nante al proponer un cambio en la sociedad .  En este sentido se sost iene en  

reiteradas ocasiones que  "( . .  .} la lucha social es, y así debe entenderse, lenta y parsimoniosa. Por lo tanto el 

trabajo social que desarrollamos está enmarcado en un proyecto de largo plazo. " ( Material  de divulgación de E l  

Ga lpón de Corra les) 

En  conclusión se puede sostener que E l  Ga lpón de Corra les busca configu ra rse como un movimiento 

soc ia l  de t ipo a lternativo que no sólo se encuent re atado a la atención de necesidades y derechos básicos, s ino 

que pretenda un  cam bio en e l  orden soc ia l  en térmi nos generales .  Es decir  que se busca una  modificación en las  

re laciones soc ia les que rigen la  v ida ,  a part i r  de  la ruptura con lógicas dominantes y que, como se verá más 

ade la nte, se encuentra asociado con la propuesta de autogestión popu lar  que se encuentra presente como idea

fuerza del Centro Socia l .  

6.5 Problematización sobre la participación a nivel local 

La pa rtic i pación de los sectores populares en identidades co lectivas según lo expresa José Lu is Coraggio 

(1991), como fue expl icitado anteriormente, se asocia con tres n iveles de  part ic ipación :  i n stitución fam i l i a r, 
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ident idades a part i r  de necesidades básicas y movimientos socia les que buscan la t ransformación de  la sociedad 

más al lá de c iertas re ivi nd icaciones inmed iatas. Según afi rma e l  autor, los tres n iveles pueden supe rponerse e 

i ncluso complementarse, y en consecuencia se afirma que en  los tres está presente la l ucha y correlac ión de  

fuerzas .  En  el caso de E l  Ga lpón de Corra les existe una com binación ent re e l  segundo y tercer nivel de  

pa rt ic ipación, ya  que más  a l l á  de que  se busque una  part ic i pac ión de  los  veci nos para subsanar  necesidades y 

derechos huma nos básicos, el colectivo se propone u n  cam bio más profu ndo de la sociedad, posicionando a l  

pueblo como d inamizador de d icho cam bio. E n  este sentido, se puede sostener que l a  part ic ipación di recta es 

considerada como un p i l a r  centra l  de la orga n ización que le da sentido a l  proyecto y perm ite su conti nu idad . El 

Centro Social concibe a la part ic ipación, como esboza e l  proyecto origi na l ,  "en el marco de una compleja 

articulación que a partir de cada esfuerzo y propuesta se enriquece y potencia al proyecto en su conjunto, 

evitando de esta forma la parcialidad, la fragmentación y la desorganización. 1110 

Desde sus  orígenes, la organ ización se p lantea u n  doble desafío: por un lado busca enfre ntar el 

individualismo y la indiferencia, valores identifi cados como propios de la sociedad actual, y por otro lado se 

propone enfrentar las carencias en  cuanto a las cond ic iones de  vida de l  barr io. Esta doble cris is, económica y de 

pa rt ic ipación, conduce a que sea visua l izada la necesidad de conformación de un sujeto colectivo que tenga 

como objetivo la búsqueda de soluciones para e l  barr io. Como expresa el proyecto fundacional  de la 

organ i zación en referencia a la doble crisis antes mencionada y que caracteriza el surg imiento del Centro Socia l :  

"Son tiempos difíciles sin lugar a dudas para organizar y luchar por una mejor calidad de vida, por una 

nueva sociedad sobre otros principios y valores humanos. Campea en nuestro barrio y en nuestro pueblo la 

indiferencia, la renuncia y el individualismo, tornándose en un verdadero desafío el aspirar a logros colectivos 

entre quienes nada tenemos más que nuestra dignidad. 11 (Documento fundacional  de  El Ga lpón de  Corra les) 

Asimismo, se debe agrega r que d icha rea l idad crít ica que contextual iza a l  surgi m iento del  Centro Social, 

es acompañada por una fractura de la identidad barrial que existe a pa rti r del  cierre de la fábrica FUNSA, l a  cual  

representa a nivel subjet ivo, u n  fuerte s ímbolo identita rio para el barr io .  Por lo tanto, e l  origen y la trayectoria 

de la o rga n ización no pueden verse desvi nculadas de la lucha por la reapertura de FU NSA que l leva ron adelante 

los vecinos de Vi l la  Española, luego de  su c ierre en e l  año 2002. En este caso, como sost iene Coraggio {1991),  la 

cr is is es identificada como un recu rso donde se ve desarrol lada la creativ idad de los vecinos para, a part i r  de la 

toma de conciencia de su situación, enfrentarla a t ravés de part ic ipación. 

Desde el año 2005, la reducción ta nto de las actividades que se l leva ban a cabo hasta e l  momento, así 

como de  d i fe rentes espacios de coord i nación que fu nc ionaban en  la orga n i zación, genera que e l  Ga lpón de 

Corra les com ience a presentar problemas en  cua nto a los n iveles de part ic ipación e i nvolucramiento de los 

vecinos. Este hecho que se ident ifica por pa rte de  los m iembros, como comú n  en la actual idad a d iversas 

10 Documento fundacional de El Galpón de Corrales 
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orga n i zaciones sociales, barria les e i ncluso s indica les .  En este sentido se afi rma en  la i nsta ncia de asamblea que 

"estamos viviendo una crisis de participación social que en ningún sindicato, ninguna organización popular, 

social hay niveles de participación elevados"11 . Las causas de d icho fenómeno t ienen u n  carácter

mu l tid i mens ional, ya que se su perponen factores ta nto internos como externos a la organizac ión.  

En  consecuencia, propond remos ciertos ejes ana l ít icos que busca rá n dar  cuenta de d iversos factores 

que, según e l  aná l is is de los i ntegra ntes de la organ ización barrial ,  representan los atributos centra les  que 

permiten com prender e l  decl ive en  la  partic ipación colectiva. 

En primer lugar haremos refe rencia a la i ntervención del Estado a través de  d iversas pol ít icas púb l icas y 

socia les que t ienen como objetivo los sectores populares empobrecidos de la sociedad. Se sost iene por pa rte de  

a lgunos miembros de la  orga n ización, q·ue la ap l i cación de  d ichas pol ít icas logra "cooptar" a sectores de la

sociedad ta nto a n ivel i ndividua l  como de organ izaciones territoria les "de base", y que ofic ian de  nexo entre las  

pol ít icas y los beneficia rios de  las mismas. Desde esta perspectiva se afirma que :  

"( . . .  ) ya no son políticas sociales sino políticas de cooptación social, hay que analizar esos procesos 

también porque de alguna forma repercute en la participación de la gente, el gobierno brinda políticas sociales y 

disminuye la participación de la gente en solucionar esos problemas . . .  " (Asam blea) 

Como l o  af irma Sonia Álvarez Legu izamón (2005) a part i r  de l  aná l i s is  de la i ntervención de l  Estado en lo 

soc ia l  para e l  caso a rgentino en los años noventa, la creciente flexi b i l ización y precarización del tra bajo, en e l  

cua l  la  cond ición de asala riado deja de ser predom inante, se produce una  gestión foca/izada de la pobreza que 

en muchos casos se traduce en  una  des-responsabi l i zación o t ra nsferencia de l  Estado hacia la  l lamada "sociedad 

civ i l" a través, por ejemplo de  las  ONG's  que, a través de convenios con organ ismos estata les, se encargan de la 

apl icación de pol ít icas a nivel territoria l .  Se da un decl ive en  cuanto a la orga nización vecina l  desprovista de 

vínculos con e l  Estado ya que e l  acento en la expectativa en  cuanto a l a  part ic ipación deja de  centra rse en la 

(a uto) organ ización soc ia l  y territoria l  extra-estata l, como sucedía en  los años ochenta y pr inc ip io de los 

noventa12• S in  embargo d icha expectativa pasa a s itua rse en las  nuevas pol ít icas que incentivan e l

i nvolucram iento y pa rt ic ipación de  la sociedad civi l  en  organ izaciones territoria les con  vínculo estata l .  Es decir  

que, como afirma Clara munt ( 2006) para e l  caso uruguayo, este tipo de gestión foca l izada corre e l  riesgo de  

despolitizar l as  posi bles expresiones de auto organ i zación de  l a  sociedad, a través de la prol iferación de las 

orga n izaciones socia les en  conven io con e l  Estado. Esta perspectiva, con respecto a la i nfluencia de las  "nuevas" 

pol ít icas socia les ap l icadas por e l  gobierno, se encuentra muy presente en e l  aná l is is  sobre e l  dec l ive en la 

part ic ipación que  se rea l iza en e l  Centro Soci a l :  

1 1  Asa m blea
12 

Es u n  ejem p l o  de esto e l  a n á l is is q u e  real iza Carmen M i d agl ia en cuanto a las formas de acción colectiva características 

de la  pos d ictad ura en Uruguay.  { M idagl ia,  C :  "La formas de acción col ectiva en U ru gu ay" . E d .  Ciesu, M o n tevideo, 1992) 
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"( .. .) porque a partir del 2005 irrumpe un nuevo gobierno progresista por el cual la gente luchó décadas y 

décadas, entonces esto genera un vaciamiento en las organizaciones sociales en la medida que el gobierno 

aplica políticas sociales y la gente ve que la expectativa está en esas políticas sociales y no en la participación 

directa. " (E ntrevi sta 6) 

o 

"( . . .  ) tenemos que entender que empezó a cambiar, ahora está cambiando, hay mucha política que 

ayuda a mucha gente y de repente hay a gente que no llega, hay gente que de repente tiene un ingreso y ya ni 

siquiera le importa mucho militar no?" (Asamblea)  

En  este sent ido también aparece en  e l  d iscurso las  consecuencias de la  apl icación, por pa rte de l  

nuevo gob ierno, de "pol ít icas de transferencias" asociadas a una  lógica "mercanti l" que, según la op in ión de los 

integrantes del Centro Socia l ,  generan un "des incentivo" a la  part ic ipac ión .  Se afi rma que:  

"La política cambió porque hay mucho más política de transferencias, o sea antes Inda te daba para 

el galpón los alimentos para la olla, pero también es una oportunidad para generar participación que es lo que 

se hizo acá, buscar la olla como una excusa para después hacer otra cosa, el tema es que ahora te dan la tarjeta 

alimentaria y vos vas marcas tarjeta, se ha exacerbado mucho Ja lógica mercantil ( . . .  )" (Entrevista 5 )  

Exi ste también otro posicionamiento respecto a l  cambio coyuntura l, no sólo polít ico s ino también 

económico y soc ia l, como causa fundamental de l  decl ive en  la pa rtic i pación, que deja de lado la noc ión de 

"cooptación" mencionada anteriormente. Se afi rma que exist ieron "etapas de auge donde la gente tenía mucha 

necesidad en el tema alimenticio y había mucha gente trabajando en el comedor, mucha gente trabajando en el 

merendero que después eso se disolvió por la coyuntura social y económica y política del país, encontraron su 

camino y se fueron"13. Es dec ir  que e l  "auge" de pa rt ic ipac ión en el Centro Soc ia l  se encuentra l igado a un c ierto

contexto de necesidad mater ia l  del  ba rrio, que al mejorar la s ituación socio-económ ica del mismo se "disuelve" . 

Esto p lantea, por lo tanto, una  d ificu ltad en cua nto a la v iab i l idad del  proyecto en la actual idad, con los bajos 

n iveles de part ic ipación que se reg istra n .  Otro e lemento que aparece en el aná l is i s  que se rea l i za desde el 

Ga lpón de Corra les y que debe ser ten ido en cue nta a la hora de ana l izar  los problemas en la pa rtic i pación, es el 

asociado al fu nc ionamiento i nterno y su d i ná mica.  Se v isual iza la d ificu ltad de identificar  a l  Ga lpón de Corra les 

como un  proyecto ún ico más a l l á  de su estructu ra orgán ica .  Es decir que existe una fragmentación en la 

part ic ipación ya que se da un i nvolucramiento en diversas á reas o act ividades (comedor, rad io, etc. )  específicas 

del Centro Socia l ,  sin necesa r iamente pa rt ic ipar en i nsta ncias de coord inac ión genera les que conciban como 

proyecto ú n ico a e l  Ga lpón de Corra les. Como man ifiesta un i ntegrante de la orga n ización :  

1 3  Asam blea
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"(. . .) uno no participa de la radio porque le gusta la radio, no participa del comedor porque le gusta 

el comedor, no participa de los botijas porque le gusta los botijas, no participa en el proyecto educativo porque le 

gusta trabajar con los niños, sino que participa porque le ve importancia al proyecto del galpón ( .. .) el objetivo 

del galpón es que la gente participe porque sí, o que la gente participe porque le da importancia al proyecto ?" 

(Asamblea) 

Por ú lt imo planteare mos c iertos desafíos que son visual izados como centrales por pa rte de  los 

miem bros de E l  Ga lpón de Corra les. En  pr imer lugar, como se mencionó en  la presentación de los ejes  teóricos

conceptuales, debemos reconocer como fundamental e l  i ncentivo a trascender el pr imer y segundo n ivel  de 

part ic ipación, centrando la lucha en el tercer n ivel y aspirando a un cambio social profundo y de base (Coraggio, 

199 1) .  Con este cometido, desde las  orga nizaciones barria les resu lta impresc ind ible e l  trabajo de base con los 

vecinos para logra r un  involucramiento y una apropiac ión de espacios a lternativos de  construcción co lectiva. 

Ta mbién se resalta, como un factor necesa rio para e l  i ncentivo a la  part ic ipación, la eficacia ta nto en la  toma de 

decis iones como en el fu nc ionamiento de la estructura orga n izativa . 

6. 6 La autogestión pop ular como eje central

En pr imer l ugar, se puede sostener que el proyecto autogestor que p lantea El Ga lpón de Corra les, a 

nivel teórico, busca configu ra rse como una  a lternativa a una  lógica -capita l ista- domi nante, como espacio 

autoconstru ido que se basa en e l  poder  popular. En  e l  proyecto de l  Centro Social se afirma que:  

"Significa voluntad de gestión directa al  margen del control de las instituciones propias del sistema 

dominante. Surge teniendo como objetivo el beneficio colectivo, y se opone a la búsqueda de soluciones 

individua/es; por lo tanto la autogestión implica el establecimiento de nuevas formas de funcionamiento, 

asentadas sobre valores de solidaridad, apoyo mutuo y cooperación". (Documento fundac ional  de E l  Ga lpón de  

Corra les ) 

Como sost iene Rod ríguez (2009), esta perspectiva de autogestión, muy d ifu ndida entre diversos 

movimientos socia les en América Lati na, se trata de una  posic ión tr ibutaria del anarqu ismo que se desarrol la en 

e l  continente a part i r  de la  década de  los noventa, en  la cua l  se destaca la  capacidad autonómica de las masas 

popu lares y sost iene que la ruptura con la  organ i zación capita l ista dominante, tanto a n ivel  económ ico como 

pol ít ico, se l leva rá a cabo por fuera de la  institución estata l .  Desde esta perspectiva, l a  acción colectiva debe 

l leva rse a cabo s in  intermediación o representación a lguna,  es decir  que debe primar  la democracia d i recta, en  

lugar de  la  representativa. D icha postu ra también i n corpora la idea de a nti-poder aportado po r  H ol loway ( 2005) 

y su ca rácter ub icuo, es decir  el desarrol lo de u n  poder creativo que n iega la concepción tradic ional  de  pol ítica, y 

en el cua l  el objetivo no es tomar e l  poder. En este sentido uno  de sus miembros afi rma:  
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"la autogestión es como un modelo de sociedad, la autogestión popular es como que algo que vos 

aspiras y anhelas en una sociedad futura (. .. ) donde sea la misma gente que lleve adelante su actividad y solución 

a sus problemas directamente, sin intermediarios". (Asamblea) 

En  e l  caso de E l  Ga lpón de Corra les, es a n ivel territor ia l  donde se busca desarro l lar  re laciones soc ia les, 

formas de vida y d istr ibución de poder que se opongan al s i stema domina nte, a part ir de c iertos pr inc i pios 

rectores que representa n la  base ideológica de  la  organ i zación como son la igua ldad, democracia d i recta, 

part ic ipación, horizonta l idad, j ustic ia, l i be rtad y sol idaridad .  S in  emba rgo, se reconoce la adversidad en que se 

encuentra la democracia d i recta y la horizonta l idad como pr inc ip ios orientadores en la  sociedad actua l :  

"(. . .) n o  hay una cultura democrática directa, nosotros estamos e n  una situación adversa e n  la sociedad, 

el imaginario social de la gente tiende a crear estructuras verticales, tiende a buscar los jefes, tiende a buscar 

cuales son los que mandan y bueno es como todo una lucha hasta ideológica, con la subjetividad de la gente 

para tratar de hacer una subjetividad crítica a las estructuras sociales tal y cómo son ahora y de alguna forma 

innovadora. " (Entrevista 6)  

En  e l  Centro Socia l  se identifican dos t i pos de  [conceptos de autogestión a nivel práct ico: una  de 

t ipo pol ít ica y otra económica .  Con respecto a la pr imera, se encuentra asociada con la autonomía de la 

orga n i zación con respecto a cua lqu ier  t ipo de  i n stitución externa, ya sea pol ítica, rel igiosa, no gubernamental .  

S in  embargo la autogestión de t ipo económica refiere a la obtenc ión y manejo  de los recursos, tanto materia les 

como financ ieros, para la supervivencia de la organ ización. Ex iste en la actua l idad una d i scusión acerca de l  logro 

en cuanto a la p retens ión autogestora que aparece como objetivo central de la organ ización .  E l  d i lema que se 

p la ntea refiere a si e l  hecho de ape lar  a recu rsos externos, estata les o no, impide que se logre una  autogestión 

integral por parte de la organ izac ión.  Por un lado se defiende la idea de que, en la sociedad actua l, 

autogestiona rse i ntegra lmente no resu lta posi ble ya que sign ifica ría a i s larse, y en  consecuencia visua l iza como 

legít imo el  rec lamo o exigencia a l  Estado u otras i n stituc iones la asistencia de las necesidades básicas, s iem pre 

que se ma ntenga la autonomía organ izativa o autogestión pol ít ica. Por lo ta nto desde este punto de  vista y a 

part i r  de u n  aná l is is  actual de  los movim ientos con pretensión autogest ionaria,  se afi rma desde el Centro Soc ia l  

que :  

"(. . . )  los movimientos sociales con aspiración de autogestionarse, con inspiración autogestionaria, 

también se valen de distintas políticas sociales de los gobiernos para autoconstruirse ( . .  .) o sea que el reclamo 

concreto económico o material a distintas instituciones o gobierno para mí no perjudica para nada, no perjudica 

o no desdibuja el principio de autogestión que podamos seguir sosteniendo desde la base de la autonomía

obviamente ( . .  .). (Asamblea) 

S in  embargo, desde otro punto de vista se sost iene que a l  recu rri r a fuentes de fi nanc iamiento y 

recursos externos para l l eva r a cabo c iertas actividades, como es e l  caso de Extens ión U niversitaria, se deja  de  
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lado la resistencia contra e l  s istema propia de un  proyecto autogestor. Por lo tanto se concluye que, como 

expresa otro i ntegrante del Ga lpón de  Corra les, "el tema económico es una de las principales cuestiones por las 

cuales no somos autónomos económicamente y por ende no nos autogestionamos"14. Conviven en e l  Centro

Social, entonces, dos vis iones d isím i les en  cua nto a la s ituación actua l  del proyecto autogestor y su i ntegra l idad .  

La pos ib i l idad (o no) ,  de  logra r un  t ipo de autogestión i ntegral tanto a n ivel  teórico como a n ive l  práctico y las  

condic iones para que esta se rea l i ce en  e l  contexto actua l, resultan para la orga n ización barr ia l  estudiada un 

d i lema ideológico que t iene consecuencias a n ive l  práct ico, en  cuanto a la  supervivencia mater ia l  de  la misma.  

1 4  Asa m blea

- 30 -



6. 7 Sociograma: análisis de las relaciones
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Para comenzar un a nál isis  de la relación entre el Centro Socia l  y otros actores mediante la herra mie nta 

Sociogra ma, es importa nte rea l izar algunas consideraciones prel iminares. Como se sostuvo a la  hora de 

prese nta r dicha herra mienta a nal ítica, esta tiene ca rácter estático ya q ue se refiere a l  estado de las relaciones 

en un cierto momento en e l  tiempo. Como es evidente, las re laciones no se e ncuentra n desp rovistas de 

di namismo y movil idad, hecho que representa u na gran complejidad a la  hora del  a nál isis. Es por esta razón q ue 

las relaciones, entre el sujeto colectivo y otros actores, presentadas a continuación, debe n  ser visua l izadas como 

perte necientes a un momento particu lar, es decir cuando fue desa rrol lada la presente investigación. 

A continuación se presenta rá n los diferentes actores implicados en la di námica del Centro Social, para 

rea l izar un anál isis del estado de su relación en cada caso: 

6.7. 1 FUNSA: 

Como se hizo referencia en la trayectoria histórica de la  orga nización, los oríge nes del  Centro Social  se 

encuentra n  estrecha me nte vinculados a la fábrica FUNSA. Es así  q ue el proyecto in icial  lo comenzaron a l levar a 

cabo veci nos q u e  se e ncontra ban vinculados entre sí, a partir  del conflicto q ue tuvo lugar en la fábrica en el año 

1992. Es decir q u e  además de represe ntar u n  símbolo asociado a la identidad barrial de Vil la Española, FU NSA se 

configura como u n  ge nerador de cohesión veci nal  q ue, e n  este caso, origina la creación del  Centro Socia l  el 

G a l pón de Corra les. Es por esta razón q ue e l  cierre de dicha fábrica generó una gra n movi l ización barrial en 

reclamo de la rea pert u ra de la m isma, hecho q ue vincula directame nte a la orga nización ya q ue la primer 

Asa mblea q ue se l levó a cabo para crear l a  "Coord inadora por la  rea pertu ra de FU NSA" tuvo l uga r en el Centro 

Socia l .  En términos generales se puede sostener q ue la historia de la orga nización y la  historia de la  fábrica no 

pueden visual iza rse desvinculadas e ntre sí. 

Con fi nes a n a l íticos, decidimos rea l izar una sepa ración a la i nterna de los miembros de la 

fá brica, se considera ron tres actores diferentes: "Di rigentes", "Tra bajadores" y "J ubi lados". Para comenzar se 

puede afi rmar que, a pesa r de q ue existen relaciones d iferencia les con los tres actores mencionados, el 

relacionamiento en general  entre la  fábrica FU NSA y e l  Centro Socia l  es negativo. Todos los integra ntes de la 

orga nización identifican u na ruptura a partir de la  reapertura de la planta e n  el  año 2005. Se afi rma que:  

"( . . .  ) después de que Funsa empezó a funcionar como cooperativa, como una empresa recuperada, se 

empezó en un principio seguimos en una relación más o menos ahí, pero no fue ya tan intensa como antes, yo 

pienso que después de la recuperación para ellos ya se había cumplido el objetivo. Nosotros pensábamos que 

iban a tener una incidencia más importante en el barrio, después de que los obreros tomaron la fábrica y 

devolvieran al barrio los esfuerzos que se dieron pero parece que no fue así, la forma de pensar no era como la 

de nosotros y bueno la distancia empezó a crecer cada vez más. " (Entrevista 2) 

Es decir q ue se considera desde el  Centro Social q ue la fábrica, l uego de la  rea pert u ra, se desvinculó del 

ba rrio en general y de la orga nización en particular. Como expresa una veci na:  "Con Funsa, prácticamente nada, 
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ellos están allá y nosotros estamos acá"15. Los miembros lo identifica n como una  "contradicción " dado el origen

com ún del Centro Social, y encuentran las causas en la recuperación de  la fá brica lo cua l  los hizo "estar más 

para adentro". Como se mencionó anteriormente, existe una  d iferencia en  la relación entre los l l amados 

"di rigentes" de FU NSA, y los trabajadores y jub i lados. Se refieren a "di rigentes" ya que se sost iene que "ellos se 

emplearon después pero claro es un proceso muy particular, Romero casi es jefe prácticamente por más que es 

un cooperativa ( . . .  }"16, es decir  que se t iene una visión muy crít ica del proceso de recuperación de  la fábrica. Se

visual iza una marcada d ife rencia en la  relación que se t iene con los "dir igentes" por un lado, y con los 

"tra bajadores" de  FUNSA por e l  otro: 

"Principalmente hoy se perdió el vínculo con los dirigentes de Funsa, no con los trabajadores, con los 

trabajadores siempre están acá en la vuelta, pasan saludan, preguntan . . .  así que bueno, se perdió el vínculo pero 

con los obreros queda, con los trabajadores de Funsa siempre hay un vínculo bueno ( . . .  )"  ( Entrevista 6) 

Por otra parte se hace referencia a la relación "posit iva" que se tiene con los jubi lados de FUNSA, 

nucleados en  la "Asociación de  J ubi lados de Fu nsa", con los cua les se ha coord inado y l levado a cabo act iv idades 

conju ntas, en diversas oportun idades.  

Desde e l  punto de v ista de los trabajadores de FUNSA, la re lación con e l  Centro Soc ia l  aparece como 

"esporád ica" y se vincula con acciones puntuales a lo l a rgo de l  t iem po, asociadas a c iertas cola boraciones. o 

donaciones que se han  l levado a cabo por pa rte de la misma a la organ i zación barria l .  Se reconoce la fa lta de  

atención que se ha  tenido desde la fá brica. Como lo sost iene u n  trabajador: 

( . .  .) desde que está acá en frente hemos tenido alguno reunión con ellos, hace unos cuantos años hemos 

hecho alguna cosa juntos pero así . . .  esporádicamente. Sabemos por supuesto que funciona ahí en frente que ha 

hecho en determinados momentos algunas obras como tener comedor, biblioteca al servicio del barrio, tiene una 

radio comunitaria que son las cosas que conocemos de ellos (. . .) ha sido esporádica porque ha faltado más 

dialogo, más comunicación y ha faltado por ahí, de parte nuestra prestarles más atención y tener más militancia 

disponible a esos efectos" ( Entrevista 7) 

Las razones que se perc iben como centrales a la fa lta de d i á logo que se ha tenido entre FU NSA y el 

Ga lpón de Corra les, es la  escasez de m i l i tancia ya que se sost iene que "en estos últimos años que FUNSA está 

bajo gestión nuestra y dedicados exclusivamente a eso, porque nos lleva bastante tiempo, bastante esfuerzo y 

por ahí no nos queda disponibilidad de tiempo para otras cosas. "17 

15 Entrevista 3 
16 E ntrevista S 
17 E ntrevista 7 
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Por otro lado, también se identi fica los bajos n iveles de part ic ipación que ha ten ido el Ga lpón de 

Corra les en los ú lt i mos años, es dec ir, la d ifi cu ltad pa ra generar convocatoria entre los vecinos y ese como un 

factor más de lejan ía entre los dos actores i nvolucrados. 

Para fina l i zar, se debe agrega r que la  voluntad man i fiesta del Centro Socia l  es retomar la estrecha 

re lación que tuvieron con la fábrica dada que, como se sostuvo anteriormente, esta representa un s ím bolo de 

lucha para e l  ba rrio y su ident idad.  

6.7.2 Vil la Española en Red 

En cuanto a la conside ración, sigu iendo el planteo de Scherer-Wa rren sobre los d iferentes t i pos de  

redes, se  puede afi rmar  que e l  Ga lpón de  Corra les forma pa rte de d iversos ti pos de d ichas redes, l a s  cua les 

nuc lean a actores con un  objetivo en común :  "la red trata de ser un nexo de comunicación y coordinación de 

actividades entre las organizaciones"18, de  Vi l la Española .  E n  este caso se puede cons iderar  a d icha organ i zación

como perte neciente a una red que t ienen que se asocia con reivi nd icaciones específicas en e l  plano territoria l

barr ia l ,  como lo es "VHla española en Red", y que t iene como antecedente la "Comisión P ro Fomento V i l l a  

Espa ñola" .  E n  la actua l idad forman parte de d icha red y partic ipan de reun iones mensua les :  Escuelas, 

Pol ic l ín icas, ONG 's, Socat y d iferentes organizaciones soc ia les (colectivo de d i scapacitados, grupo de m ujeres) .  

Como afi rmaba una i ntegrante de  la Red, perteneciente a otra organ i zación de l  barrio, "básicamente 

trabajamos con niños, adolescentes, con jóvenes, sería un espacio para poder pensar actividades en conjunto. 

Porque muchas veces trabajamos con las mismas familias y los mismos niños que va a distintas organizaciones 

( . . .  )"19.

Desde e l  Centro Socia l ,  d icho espacio de participación se v isual iza como posit ivo ya que permite crea r 

i nsta ncias colectivas entre d iferentes i n stituciones u orga n i zaciones de l  barrio. Se expresa por pa rte del 

representante de l  Ga lpón de Corra les en la red barri a l :  

"es voluntad nuestra participar, a veces participar en  una organización donde participan prácticamente 

técnicos que vaya alguien de acá del galpón, a veces han ido, les puede parecer un poco pesado soportar toda 

esa actividad, pero nosotros no tenemos problema en participar, por ahora no hemos tenido". ( Entrevista 2 )  

S in  embargo se rema rca, por  pa rte de los  i ntegrantes, la d iferencia entre e l  Centro Soc ia l  y las  restantes 

organ i zaciones participa ntes dado su ca rácter autónomo y su proyecto autogestiona rio, extra-estata l :  "somos la 

única o de las pocas organizaciones que participa como organización social y barrial con participación solamente 

de vecinos, porque las otras son funcionales casi siempre del Estado"20.

18 Boletín barrial "La Fragu a", d iciem b re de 2007.

19 Bol etín barrial "La Fragua", d iciem b re de 2007.

20 Entrevista 2 
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Por otro lado se hace referencia a la coord inación zona l  como u n  aspecto relevante y central para e l  

proyecto de l  Ga lpón de Corra les a lo largo de su trayectoria h i stórica . Al respecto se puede sostener que e l  

Centro Socia l  fue una de  las orga n izaciones fu ndadoras  de la  red " l ntersocia l  Este" que funcionó hasta e l  año  

2006, como espacio de coord inación ba rria l  y s i nd ica l .  Por  otra parte, se  recalca desde e l  Centro Soc ia l  l a  función 

integradora de  Vi l la  Española en Red, la cua l  perm ite nuc learse, coord inar  y, de esa manera, no aislarse de la 

rea l idad barri a l, más a l lá  de  las  d iferencias ideológicas que existan .  Este cometido cobra releva ncia en  la 

s ituac ión de  fragmentación que v ive e l  barrio: 

"( . . . ) el principio rector de eso me parece que es la necesidad de romper la fragmentación de las 

organizaciones sociales a partir de su base social misma, a nivel territorial, eso adquiere una relevancia 

importantísima en esta etapa que está muy atomizado el tejido social y las actividades está muy dispersas. ¿ De 

qué nos sirve funcionar muy bien en el galpón si estamos aislados totalmente del barrio ?" (Asa m blea) 

6.7.3 Universidad de la República

En el Sociogra ma la re lación con la U n iversidad de la Repúbl ica es identificada como de dependencia. En 

la  actua l idad existen dos proyectos en marcha que i nvolucran a l  Centro Social ,  en  coord inación con la  

U n ivers idad .  Se t ratan de activ idades de  Extens ión U n iversitaria, a través de u n  "Proyecto Estud iant i l  de 

Extensión" que se l l evó a cabo en e l  año 2010, y otro perteneciente a l  programa l lamado "Caja de  

He rramientas" en  coord inac ión con  l a  Facu ltad de Ciencias de Comun icac ión.  En  e l  caso de l  primero, se  trata de 

un  Proyecto Educativo con n iños de l  ba rrio, en e l  cua l  pa rt ic ipan estud iantes un iversitarios de d iversas á reas, y 

rea l izan actividades semanales l úd icas y educativas. E l  segundo caso es un  proyecto con la rad io Ba rriada FM 

que fu nciona en e l  Centro Socia l ,  y busca a pl icar nuevas tecnolog ías comun icacionales para la d ifusión de  

activ idades .  

La re lación de  dependencia con d icha institución se debe a l a  neces idad que se t iene, desde e l  

Centro Socia l ,  e n  cua nto a la obtención de recu rsos que permite los p royectos en marcha .  U no de los 

i ntegrantes, perteneciente a l  proyecto de Extensión U n iversita ria expresa : 

"El proyecto educativo por ejemplo, nos implicaba un esfuerzo económico muy grande y no teníamos de 

donde sacar los recursos y nos presentamos a Extensión, lo hicimos por eso, es decir, no es que esté en contra de 

Extensión Universitaria, ninguno de nosotros, pero no es nuestra lucha esa (. . .  )" ( Entrevista 5) 

Otro aspecto importante a tener en cuenta en d icha re lac ión es  que, como fue esbozado a nteriormente 

en la temática de partic ipación, a part i r  de los proyectos en coord i nación con la U n iversidad de la  Repúbl ica, se 

han i ntegrado al Centro Social  jóvenes u n iversitarios, no necesa r iamente veci nos de l  ba rrio. Por lo tanto, d icha 

situación imprime una nueva d inámica en la  organ i zación que genera un  recambio generac ional  y, en este caso, 

una a pertura a otros ám bitos de acción más a l l á  de l  prop iamente barri a l .  
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En conclus ión se puede afi rmar  que la re lación con la U n ivers idad ha sido de  gra n importa ncia para e l  

Ce ntro Social, e n  cuanto a la  obtención de  recu rsos económicos, hecho que genera una  c ierta dependencia, as í  

como asociado a la i ncorporación de nuevos i ntegrantes. 

6.7.4 Frente lnterbarrial

En e l  proyecto origina l  de l  Ga lpón de  Corra les aparece como objetivo cent ra l e l  hecho de impu lsar la 

organ i zación y coord inación de  las  luchas barriales existentes. La importa ncia de d icho cometido rad ica en  que :  

"Necesarios son estos procesos de coordinación de esfuerzos para avanzar en la construcción de 

las herramientas adecuadas y poder unificar desde los barrios las alternativas de autogestión popular existentes

a fin de aportar a la difícil tarea de articular desde abajo el poder de clase. " ( Docu mento fundac ional  de  E l  

Ga lpón de Corrales) 

Es por esta razón que desde sus i n icios e l  Centro Soc ia l  s iempre ha apu ntado a la coord i nación entre 

d iversas orga n izaciones de base territorial, como es e l  caso anteriormente mencionado de l a  creación de la 

l ntersocial Este como espacio de lucha a nivel barr ia l  y s ind ica l .  D icha i n ic iativa fu nciona hasta e l  año 2006, 

cuando deja de reun i rse y por cuatro a ños no existe n i ngún espació de coord i nac ión i nter-barrial ,  más a l lá  de los 

que fu nc ionan específicamente en cada barrio. A comienzos del año 2010, con e l  impu lso del Centro Social, se 

prod uce la  pr imera reun ión de lo que va a ser l lamado "Frente l nterbarr ia l" .  D icho espacio busca ser una  

i nsta ncia conformada por  orga n i zaciones y colectivos barria les con e l  objetivo de intercambiar  experiencias de  

l uchas a n ive l  local y generar acciones colectivas. Las  ideas fuerzas que se expresan son  "autogestión popular, 

democracia directa, poder popular, federalismo e internacionalismo", ya que se expresa que son los pr inc ip ios 

"que nuestro movimiento popular ha levantado originariamente en su historia"21 • Se pretende en un i n ic io que

esta fu ncione de manera etáp ica, comen za ndo con una  Mesa l nterba rri a l  de  carácter mensua l  en  la cua l  existan 

d iversas Comis iones de Trabajo, en un segundo momento l l evar a cabo un  Encuentro l nterbarr ia l  ab ierto a todas 

las  orga nizaciones, y un  Congreso como etapa fina l .  

En e l  año 2010 se  rea l izan d iversos encuentros de l  Frente l nterbarrial e n  los  cua les se  comienza a 

d iscut ir  los "acuerdos base" del  colectivo (pri nc ipios, objetivos, funcionamiento) .  En los m ismos part ic ipan tanto 

orga n izaciones barriales como socia les de d istinto t ipo22, muchas de  e l las  también v incu ladas con Exte nsión

U n iversitaria, hecho que abre la d i scusión, a l  igual  que a la interna de l  Centro Socia l ,  e n  cuanto a la 

contrad icc ión con l a  búsqueda de l a  autogestión popu lar  como pr inc ip io genera l .  Como actividad coord inada 

por e l  colectivo, se desarro l la  a lo l a rgo de año  u n  Cu rso sobre Movimientos Socia les a cargo de Raú l  Zibech i .  

2 1  Propu esta de acu erdos base p a ra la creación de el Frente l nterb a rri a l

22 Organ izaciones p a rtici pantes en Frente l nterbarri a l  en 2010:  Col ectivo "El  Tobogán" (Asentam iento El Tobogá n,  Cerro);

B ib l ioteca y Pol iclín i ca Santos Lugares ( La Paz); Colectivo "La Carbonera" (Asentam i ento La Carbonera, Colón);  Centro Social  

e l  "Ga l pón de Corrales" (Vi l la  Española) ;  proyecto CIES (Centro I ntern acional  de Estu d i os Soci a les) . 
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Entre los integrantes del Centro Socia l  la vis ión de l  Frente l nterbarria l  es posit iva y lo v isual izan como u n  espacio 

necesa rio. S in  embargo se re marca e l  desafío y esfuerzo que impl i ca la coord inación ent re organ i zaciones: 

"Y la lnterbarrial claro, le veo eso, hay organizaciones propiamente barriales que son dos o tres, y los 

otros son espacios distintos y que se consolide como proyecto es muy complicado .. . hay muchas buenas ideas en 

la vuelta pero me cuesta ser tan optimista, ojala salga y hay que meterle mucho trabajo (. . .  )" ( E ntrevista 5 )  

En términos genera les se puede sostener que se t rata de una  i n ic iativa que resulta fu ndamenta l  para e l  

proyecto de l  Centro Socia l ,  ya que la coord inación de la lucha barr ia l  forma pa rte de  sus objetivos. Pero por otro 

lado se remarcan las d ificultades comunes entre los colectivos como son los n iveles de part ic i pación e 

i nvolucramiento, así como e l  autosustento económ ico. 

6.7.5 UCRUS 

La relación de l  Centro Soc ia l  con UCRUS (U nión de  C las i ficadores de Resid uos Sól idos U rbanos) es  

defi n ida en e l  mapa de re laciones como de colaborac ión.  Estas dos orga n izaciones han  ten ido una  estrecha 

re lación a lo l a rgo de sus trayectorias ya que, además de que muchos m iembros son comu nes a ambas, la 

UCRUS es cons iderada como el aspecto de l ucha si ndical  del proyecto del Centro Soc ia l .  Actua l mente las 

reun iones de l  secreta riado de d icha organ ización se l levan a cabo en e l  local  de l  Ga lpón de Corra les, así como 

los Encuentros a nuales de c lasificadores que se rea l izan,  tanto a n ivel nacional como i nternaciona l .  Además, en 

e l  año 2004 se i naugura e l  Cantón Ba rria l  de V i l l a  Española e l  cua l  t iene, en  e l  momento de su fu ndac ión,  e l  

objetivo de ser "un lugar en donde los clasificadores de la zona podrán juntarse para hacer reuniones en pro de 

mejorar su calidad de vida, defender el medio ambiente y pensar en formas de construir un centro de 

clasificación y recuperación de residuos"23. 

En coord inación con la U CRUS, desde a lgu nos años, se está impulsando un  proyecto de c lasificación 

en origen y recu peración de materia les de  forma cooperativa. La i n ic iativa l leva e l  nom bre de "Ga lponeros" y se 

t rata de  un grupo de  clasif icadores de  residuos que pertenecen a l  colectivo de l  Centro Socia l  y que, a través de 

esta, busca n generar una  fuente laboral en coord inación con UCRUS. 

En  conclus ión se puede sostener que la relación con UCRUS es  v isua l izada como fu nda mental  por pa rte 

de los miembros de l  Centro Social, ya que cum ple con uno  de los objetivos centrales del m ismo como es la 

orga n i zación de l  ba rrio, en este caso a nivel s ind ica l :  

"Siempre hablamos de organizar al  barrio, en sus distintas dimensiones, de hecho la Ucrus por ejemplo 

es uno de esos factores importantes ( . . .  ) la organización de un nuevo sector e trabajadores que se encuentra en 

el barrio, el aporte que hacemos en ese sentido es importante" (Asamblea) 

23 Bol etín barrial  "La  Fragua", n oviembre de 2009.
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6.7.6 Vecinos 

Para l levar a cabo u n  mapeo de la relación entre el Centro Socia l  y los vecinos del ba rrio resulta 

necesario ca pta r la complej idad de la m isma, así como sus cam bios a lo la rgo del t iempo. Como se representa en 

e l  Sociograma, existen diversas re laciones entre la organ ización y los  vecinos, tanto de  colaboración, de confl icto 

y de desinterés. 

Con respecto a la primera categoría se puede sostener que las relaciones de  colaborac ión s iem pre han 

estado, como es evidente, p resentes a lo l a rgo de la trayectoria del Centro Socia l, y es uno  de los  factores que 

hacen posible su supervivencia en e l  barrio por  más de d iez años. D i cha re lac ión adqu iere d iversas 

características, es decir que puede da rse a través la co la borac ión económica de  comercios del ba rrio o de 

vecinos part icu lares que rea l izan u n  aporte mensual, o b ien de partic ipación d i recta en  las d iversas i nsta ncias 

que forman parte de l  proyecto de l  Ga lpón de Corra les. Con respecto a la pr imera,  ha  estado presente desde e l  

i n ic io' de la organ ización y ha  permit ido pa rte de l  autosustento económico de la m isma, s in embargo se puede 

visua l i zar  que en los últ imos años d ichas cola boraciones se han  visto acentuadamente reducidas24 . En  cua nto a

la partic ipación, en  el aná l is is  precedente se han dado e lementos que buscan hacer comprender tanto su 

situación actual como su cambio a t ravés del t iem po. Es decir  que el dec l ive de part ic ipación que se registra en 

los ú lt imos, representa la  re lación de  desinterés por pa rte de  los vec inos con respecto a l  Centro Social ,  que se 

encuentra e n  e l  mapa de relaciones. 

En cuanto a las re laciones de confl i cto con los veci nos, se encuentran presentes en  la cotid ianeidad de la 

organ i zación pero, sin embargo, existe una d iferencia d iscursiva ent re los miembros de  la m isma .  E n  primer  

lugar, en  la  vis ión de los  integra ntes con mayor trayectoria en e l  Centro Social, no se observa u n  aspecto 

negativo en cuanto a la  relac ión con e l  barrio, i ncl uso a pesar del decl ive en la part ic ipación .  Ante la  pregunta 

de l  re lacionamiento con los vecinos se afi rma :  

"Bueno, e l  galpón como que en  todos estos años ha  sabido ser un  sujeto activo en  e l  barrio, frente a 

las distintas demandas emergentes ( . . .  ) pero de alguna forma el galpón ha sabido, yo creo que bueno es el rol del 

galpón, intervenir en las problemáticas del barrio creando formas de participación directa de la gente, en la 

solución de esas problemáticas, eso es uso de los objetivos ( . . .  )" ( Entrevista 6) 

Es dec ir  que se apela,  en d iversos discursos, a l  rol activo y "positivo" del Centro Soc ia l  en e l  ba rrio, a 

part i r  de las diversas luchas en las que fue protagon ista la organ ización a lo la rgo de  su trayectoria, pero s in  

embargo no se hace referencia a las relaciones de confl icto con a lgunos veci nos que existen en  la  actua l idad .  Por 

otro lado, por pa rte de los miembros más recientes de la organ ización, la v is ión en  cuanto a la re lación entre e l  

Centro Soc ia l  y los vecinos resu lta más crítica : 

24 Tod as las col a boraciones económicas q u e  se rea l i zan  al Galpón de Corra les desde sus i n ici os, tanto de com ercios como

persona les, a parecen p u b l icadas en el b o l etín "La Fragua".  
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"Yo creo que pésima, horrible por parte de muchos vecinos ( .. .} está mal visto y creo que también se debe 

a que hay algunas personas adentro que, sin proponérselo obviamente, se han dedicado a estropear la imagen 

del Centro Social" ( Entrevista 5 )  

Se reconocen las  re lac iones de confl i cto que existen con a lgunos vecinos e i ncluso se re laciona d icha 

s ituación con e l  decl ive en la  part ic ipación en los  ú lt imos años.  Como se observa en el discu rso, se hace 

referencia, por parte de  a lgunos miembros más recientes, a la responsabi l idad de a lgunos de los i ntegra ntes con 

más a ños en la organización .  Aparece v incu lado también, como fue mencionado ante r iormente, e l  cambio en la 

"d inámica" del Centro Soc ia l  luego de la lucha por e l  desa lojo  a part i r  de la cual e l  m ismo com ienza a tener un 

carácter de "asilo". 

6.7.7 ECOS 

Desde los i n i cios de la rad io comun ita ria Barr iada FM,  en e l  año 1999, esta pertenece a ECOS 

(Coord i nadora de Radios Comun itar ias del U ruguay" . Desde fines de los años 90 se rec lama a l  Estado la 

regu lación de las m ismas, en e l  cual partic ipa Ba rriada FM, con e l  fin de promover un "proyecto regulatorío que 

defienda la libertad de expresión y la participación social en los medíos de comunicación (. . .  }"25• Con esta

propuesta se buscaba evita r la ce nsura y persecución de a lgunas radios comun ita r ias, que se sucedían en esos 

años en diversos ba rrios. A pr inc ip io del año 2000 se rea l i zan a lgunos i ntentos por pa rte de l  gobierno para 

revert i r  d icha s ituación, pero s i n  embargo es después de l  2005 que, según Kaplún,  "un conjunto de pe rsonas y 

orga n i zaciones de la sociedad civi l  y la academia e la boraron u n  proyecto de ley sobre rad iod ifusión comu n itaria 

( .. . )" . Dicha ley se pone en p ráct ica en e l  año 2008 y crea un orga n ismo Consejo Honora rio Asesor de 

Radiod ifusión Comunitaria (CHARC), e l  cua l  involucra m iem bros de las rad ios, la  sociedad c iv i l ,  e l  par lamento, e l  

gobie rno y las u n ivers idades. En  todo este proceso e l  Centro Socia l ,  como perteneciente a l  colectivo Ecos, 

estuvo muy presente. Como sostiene  un miembro de la orga n i zación "sin duda Ecos capaz que es el vínculo más 

fuerte"26 del Centro Soc ia l , ya que su rol activo en la  Coord inadora de Radios Comu n ita rias genera que, en la

actua l idad, e l  representante que va a la  CHARC por Ecos sea un i ntegrante de  e l  Ga lpón de Corra les. S in  

embargo, existe en algunos i ntegrantes una  vis ión crít ica con la  cont in u idad de  d icha representación y su efecto 

negativo en la organ ización, se sost iene que "tenemos problemas, la radío a la coordinadora de Ecos van 

siempre los mismos compañeros y eso me parece que no está bueno"27. Es dec ir  que a pesa r de l  peso que t iene 

e l  Centro Soc ia l  en Ecos, y la re lación positiva que se v isual iza por pa rte de todos los i ntegrantes de l  mismo, 

existe una  c ierta d isconformidad con la representac ión actua l  en  e l  colect ivo que nuclea las radios comun itar ias .  

2 5  Boletín barrial  "La  Fragua", m ayo de 2007.

26 Asa m blea

27 Entrevista 5 
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6.7.8 INDA

Desde el año 2001 el Comedor popu lar  "Vi l la Española" l levado ade lante en  e l  Ga lpón de  Corra les, 

forma pa rte de l  P rograma de  Apoyo a I n stituciones Púb l icas y Privadas (A. l . P . P ), de l  I N DA ( I nstituto Nac iona l  de 

A l imentación - U ruguay). Es decir  que reci be, a través de d icho programa, apoyo a l ime ntario (víveres secos) y 

asesora m iento técn ico de  forma b imensua l .  Desde e l  comienzo de l  Comedor hasta l a  actua l idad, este se 

abastece en mayor parte de d icho aporte de l  IN DA, pero también de venta de  bonos, donaciones de comercios y 

vecinos del barrio, organ i zaciones soc ia les, otros progra mas (como Extensión U n iversitar ia) ,  entre otros. 

En  el 2009, a parti r de la inspección del grupo técn ico-socia l  del I N DA, se decide ret irar al 

Comedor de l  Programa A. l . P .P, dado que no cumple con las  condiciones m ín i mas para su fu nc ionamiento 

(ed i l i cias, h ig iene) .  Esto ge nera una re lac ión de confl i cto entre el Ce ntro Soc ia l  y la i n st itución, que l leva al 

m ismo a impulsar una campaña de apoyo al Comedor popu lar  entre los vecinos y afi nes a la organ izac ión .  En u n  

comu n icado del Comedor Popu lar  "Vi l la Española" a la  op in ión púb l ica s e  expresa : 

''(. . .) creemos que no es justa la decisión del INDA en darnos de baja del programa de apoyo AIPP, sin 

darnos alternativas poro cubrir esas condiciones mínimas necesarias de las que hablan en sus informes técnicos 

sin mediar dialogo con los propios involucrados, y es así que nos disponemos a reclamar nuestra reincorporación 

al mismo buscando una solución colectiva, prestos a dialogar y analizar las posibilidades con los responsables 

directos e indirectos de dicha decisión. " (Comu n icado a la opi n ión  púb l ica "La a l imentación es u n  derecho", 7 de 

enero de 2010) 

En e l  mismo se rema rca la voluntad de l lega r una solución ent re las  partes que permita cumpl i r  con los 

requ isitos mín imos exigidos por el I N DA, rechazando e l  modo en  que se tomo la decis ión desde la i n stitución 

estatal .  En este sentido también se hace referencia en e l  d iscurso, a l  hecho que la  resolución fue tomada luego 

de las e lecciones, ya que se ent iende, por parte de los miembros del Centro Social , que existe una c ierta 

intenciona l idad pol ít ica :  

"A partir de mediados del 2009 somos visitados en varias ocasiones por asistentes sociales del INDA, 

quienes plantean, recién días después de las elecciones, que nuestro local no reúne las condiciones mínimas 

necesarias paro seguir en el programa de apoyo complementario (. .. }" (Comun icado a la op in ión púb l ica "La 

a l imentación es un derecho", 7 de enero de 2010) 

Como consecuencia de  dicho confl i cto, todavía no resue lto, a part i r  de med iados de 2010, se cierra e l  

merendero d iario que fu nc ionaba en  e l  Centro Soc ia l , quedando sólo en  actividad e l  Comedor popu l a r  una  vez a 

l a  semana, e l  cua l  se sustenta sólo por a portes de vecinos y comercios de l  barrio. 
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7 .  Conclusiones 

El Ga lpón de Corra les, como espacio orga n izativo de identificación y producción de sentido, surge hace 

más de  d iez años como respuesta colectiva a un c ierto contexto de  creciente preca riedad de las  condic iones de 

existencia del barr io Vi l la Española .  E n  e l  m ismo la cr is is oficia como un  factor c reativo de incentivo a la 

part ic ipación por parte de los vec inos y a la  acción d i recta como medio para so luc ionar las necesidades u rgentes 

de l  barrio. En  términos de Rev i l l a  ( 1994) d i cha part ic ipación resu lta centra l  a lo  la rgo de todo e l  proceso en que 

se  crea y desarrol la un  dete rmi nado movim iento socia l , es por  esta razón que e l  e lemento pa rt ic ipativo ha  s ido 

un eje central  en  e l  aná l i s is  acerca de  la v iab i l idad y supervivencia del Centro Socia l  a lo largo de  sus más de  d iez 

años de h istori a .  Por otro lado, con respecto a la partic ipación en sujetos colectivos, rescatamos la noción de  

cr is is de  participación y procesos de ind iv iduación actua les, que apa recen como centrales en  e l  aná l is is  que se 

l leva a cabo por parte de los miembros de l  Centro Soc ia l .  S iguiendo a Coraggio ( 1991)  creemos necesario deja r  

pla nteado e l  d i l ema en  cuanto las  d ificu ltades actuales para logra r la  adhes ión a procesos colect ivos que vayan 

más a l l á  de la satisfacción de las  necesidades básicas, y s in embargo busquen u n  cambio más radica l  de la 

sociedad.  la causa de d icho problema se asocia a mú lt ip les factores, s in  embargo en la presente i nvestigación 

nos hemos centrado en aspectos como la part ic ipación y su re lación con v ida cot id iana,  así  como la i ntervención 

de l  Estado y sus  consecuencias a n ivel territoria l .  Esto se debe a que, a nivel d iscursivo, estos e lementos se 

encuentran presentes en  e l  aná l i s i s  que l leva a cabo e l  colectivo de l  Centro Socia l  en  referencia a la  s ituación 

actua l  de la  partic ipación barr ia l .  E n  e l  m ismo la vida cotid iana  de los sectores popu lares  (Coraggio, 1991) 

aparece como un atributo que i nh i be la pa rt ic ipación tanto en  colectivos que buscan la satisfacción de las  

necesidades bás icas como en  movimientos que buscan la t rasformación profu nda de la sociedad .  Es decir que 

pr iman las demandas i n mediat istas, que se  ven  acentuadas en e l  proceso fundac ional  de  E l  Ga lpón de  Corra les, 

y que se configuran como un i n centivo a la pa rt ic ipación en d icho momento. 

Por su pa rte, también resu lta impresc ind ible enmarcar la organ ización barrial estudiada en un contexto 

nac ional  donde, como sost iene M idagl ia ( 1992) en referencia a la estructura de part ic ipación de U ruguay, para 

los sujetos colectivos les es d ifíc i l  configurarse como u n  actor por fue ra de  la lógica estata l, dada la centra l idad 

que posee t rad ic iona lmente dicha i n st itución en  el pa ís .  Este hecho se acentúa a part i r  de la l legada a l  gobierno 

de l  Frente Ampl io y de la creación de l  M i n i sterio de Desarro l lo Socia l ,  mediante e l  cua l  se implementan pol ít icas 

socia les a n ivel territoria l, las cuales generan  que en a lgunos casos se sustituyan o i n serten a esa lógica estatal 

c iertos espacios que a nteriormente se encontraban  auto-gest ionados por d iferentes sujetos involucrados con su 

territorio a n ivel local persigu iendo fines de distinto t ipo (supervivencia, ideológicos, barria les, 

medioam bientales, la bora les, etc . ) .  Es por esta razón que desde el punto de v ista ana l ít ico hemos dejado 

p lanteada la h ipótesis acerca de las ca racteríst icas que adqu iere la relación entre los movimientos socia les con 

proyectos autogestionarios y la  lógica estata l para e l  caso u ruguayo. Es decir  que a d iferencia de  lo que sucede 

en América lat ina donde d ichas prácticas autogest ionar ias se configu ran como respuesta a la  ausencia del 
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Estado a n ive l  territoria l  (Zibechi ,  2007), en el contexto nac iona l ,  y en  e l  caso estud iado específicamente, se 

visual izan como un  ám bito de resistencia contra la lógica estatal predominante. 

En  e l  sentido anteriormente expl ic itado es que e l  Centro Socia l ,  desde su nacimiento, se defi ne como u n  

movimiento a lternativo a c ierta lógica dominante, q u e  s e  identifica con e l  11sistema" o e l  11capita l ismo".  Por lo 

tanto, E l  Ga lpón de Corra les se asocia con un t i po de sujeto colectivo que, en términos de Sa lvador Agu i l a r  

( 2001), es característ ico de los  pa íses periféricos y que se desarrol la en un  contexto de creciente desigualdad 

socio-económica y tradic ión de capita l ismo depend iente.  Es decir  que e l  Centro Soc ia l  logra configu rarse como 

u n  proyecto a lternativo dentro de l  campo popu lar-barria l ,  más a l l á  de las  d ificultades que encuent ra e l  m ismo 

en e l  terreno de  la  práctica y de  la  acc ión cot id iana,  como es e l  caso de  los problemas en cua nto a los nive les de 

pa rt ic ipación e i nvolucramiento en la orga n ización de los ú l timos años. 

Asimismo, resu lta i nteresante y vigente, e l  d i lema p lanteado acerca del concepto de  autogestión 

popu lar  como idea-fuerza del proyecto del Centro Social y sus apl icaciones práct icas, ya que abre la discusión 

sobre su posi ble adecuación y desafíos en e l  contexto actua l  en refe rencia a la re lación de autonomía

dependencia con respecto al Estado u otras i n st ituciones, a part i r  de la  com plej idad p lanteada anteriormente 

que adqu iere la rea l idad nac iona l  en ese sentido. Por lo tanto, el rol que juega la autogestión en e l  caso de  El 

Ga lpón de Corra les aparece c laramente identificado a nivel teórico-conceptua l  como principio rector por pa rte 

de los miembros del  mismo, s in  embargo se da una  d ificu ltad con respecto a la v isua l ización y concreción del 

m ismo en la  práctica cot id iana de la orga n ización . 

Por otro l ado, en  el caso de l  aná l is is de las  relac iones de l  Centro Social con otros actores socia les dan 

cuenta de una  c ierta espacia l idad que en muchos casos va más  a l l á  de lo  territoria l  y se ub ican, como lo  sost iene 

Scherer-Wa rren (2005) ,  en e l  p lano de lo ideo lógico, reivi nd icativo o inc luso, i nternac iona l .  E n  e l  caso estudiado 

se generan  d iversas redes de  d ist i nto t ipo que han  s ido ana l izadas en su complej idad y poniendo énfas is no sólo 

en las  relac iones de colaboración o dependencia s ino en las  de  confl icto. Podemos sostener que en e l  ámbito 

territoria l  la generación de  redes locales resulta fundamenta l ya que, en muchos casos, los actores i nvolucrados 

se nuc lean con el objetivo de  so luc ionar demandas asociadas a las cond iciones materia les de  existe ncia, y que 

son comunes dada la re lación de vecindad en que se encuentran .  Este es e l  caso de la red existente en  e l  ba rrio 

V i l la  Española, de la  cua l  forma parte e l  Centro Social, que busca coord inar  c iertas acciones comu nes asociadas 

al b ienesta r de l  m ismo. 

Por ú lt imo, como reflexión fi na l  del  estud io de  caso rea l izado de la orga n ización E l  Ga lpón de Corra les, 

podemos sostener que el m ismo aporta e lementos que permiten dar cuenta de una  rea l idad barr ia l  más ampl ia 

y que t rasciende la situación de  u n  co lectivo específico. Los desafíos actua les y la importancia del movimie nto 

loca l-urbano, se asocian con la  revita l ización de lo territor ia l  como consecuencia de la  creciente deb i l idad de l  

ám bito la bora l como fuente de sol idaridad y generador de nuevas ident idades colectivas que surgen en  e l  

contexto actua l .  En  este sent ido dejaremos pla nteadas c iertas preguntas y aperturas que surgen de l  presente 
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aná l i s is, y que refieren a una  rea l idad más global de la rea l idad de la organ i zación de base territoria l :  ¿ Existe en  

nuestro país un  movimiento territorial que  nuclee a d iferentes orga n izaciones de base?¿Las m ismas loga ran, en  

la actua l idad, tener una  i nc idencia pol ít ica para la satisfacción de c ie rtas dema ndas de  los sectores popu lares, 

como lo afirma M ondel l i  ( 1992) a l  estud iar  e l  caso uruguayo?¿La d i nám ica de part ic ipación a n ivel territor ia l

local, adqu iere particu laridades que la d iferencian de  otros t i pos de part ici pación como pueden ser e l  s ind ica l, 

pol ít ico partida ria, etc.?¿ Han  habido transformaciones en  cuanto a la i ntervención del Estado a n ivel  

territoria l?¿ De qué manera i ncide esto ú lt imo en  las  organ izaciones que opera n  a n ivel territoria l  por fuera de la 

lógica estata l?  
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